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 Toda historia tiene un comienzo, pero esta no es una historia cualquiera, en ella no se cuenta una simple relación de amor. Gracias a estas letras podréis conocer a la mujer más valiente que conozco. Savannah Louise es una persona que ha sufrido lo indecible en esta vida, pero que jamás se ha rendido, nunca ha tirado la toalla y eso me enorgullece, ojalá muchas personas fuesen como ella. Pero bueno no empecemos la casa por el tejado, lo mejor será que empecemos por el principio. Os animo a continuar leyendo esta bonita historia que no os dejará indiferente, eso os lo aseguro.  

 Os pongo en situación, ¿vale? Imaginaos un espacio en el que puedan entrar más de cincuenta mil personas, todas gritando tu nombre. Un escenario en negro con un solo foco encendido, directo al centro y una silueta vestida de negro allí plantada. Puede parecer algo tétrico pero no es nada de eso. Savie Rock ha sabido darle un nuevo sentido al Rock, con ella el dicho de Sexo, Drogas y Rock & Roll ha cambiado para siempre. Puede dar la imagen de niñata, pero nada tiene que ver como es ella realmente.  

 Savannah Louise es una chica morena de veintisiete años que pasó la infancia junto a su madre y que no tiene un buen concepto de los hombres, puede ser porque su propio padre abandonó a su madre cuando esta se quedó embazada y ella jamás ha encontrado a un hombre con el que quiera compartir su vida. Bajo su punto de vista todos los hombres que se acercan ella es para acostarse con ella, un polvo de una noche y luego si te he visto no me cuerdo, o tal vez por su dinero porque no lo he dicho pero Savannah está forrada.  

 A ver, que me lio y os hago un lio a vosotros, Savannah Louise es más conocida por Savie Rock, su nombre artístico. Es una roquera de pies a cabeza, que comenzó cantando en su habitación covers de otros artistas, hasta que un día una mujer muy importante la vio y cambió su vida para siempre.  

 Un día como otro cualquiera, Savannah recibió un correo electrónico que la dejó sin habla. Se trataba de nada más y nada menos que de Tiffany Scott, una de las mejores productoras de Los Ángeles. Se la conocía por encontrar a nuevas estrellas de la canción y lanzarlas al universo como quien no quiere la cosa y convertirlas en grandes éxitos.  

 Y ahí estaba ella ahora, viviendo en una casa enorme en Los Ángeles, de casi ochocientos metros cuadrados. Situada en una loma y al cobijo de una magnífica arboleda dándole esa intimidad que Savannah buscaba al cambiar de hogar. Había pasado de un piso en el que vivía con su madre de unos setenta metros cuadrados a una mansión en la zona más selecta de Pacific Palisades.  

 Ella solo quería darle lo mejor a su madre, que se había partido la espalda para criarla a ella. Ahora vivían todos juntos en aquella enorme mansión de nueve dormitorios tipo suite, cada uno decorado de manera totalmente diferente, porque aunque las zonas comunes habían sido decoradas por Savannah, que está mal que yo lo diga pero tiene un gusto exquisito, cada habitación había sido decorada por su habitante, para de esta forma cada uno tuviese allí su rincón de desconexión.  

 Pero bueno a lo que vamos, que parezco un agente inmobiliario tratando de vender una casa.  

 La parte sin lugar a dudas más importante de la cosa, al menos para Savannah, era una de aquellas habitaciones que había sido decorada por ella misma, con tonos suaves y en cuyas paredes, el bajista de su banda, había pintado hadas con alas de colores. No os penséis que este era el dormitorio de nuestra protagonista y que era así de ñoña, pero era la habitación de la persona más importante para la vida de Savannah, una persona que desde que fue solo una idea en la mente de Savie, pasó a ser su principal objetivo.  

 Hablamos, como habréis podido deducir de Arizona, la pequeña primavera de Savannah. Y ahora os preguntareis, que si nuestra protagonista no cree en los hombres, como es posible que exista Arizona. Pues muy fácil, Savannah llevaba años queriendo ser madre pero no encontraba el hombre adecuado para ello y aunque eso es otra historia que algún día os contaré, os diré que no fue nada fácil porque aunque ella es una mujer fuerte, se la tachó de irresponsable por querer ser madre y echar por tierra, o al menos esos pensaban algunos, su carrera y ponerse a cambiar pañales.  

 Pero como siempre Savannah, asombró al mundo una vez más. Estando embarazada no dejó de cantar hasta el último momento y digo textualmente hasta el último momento porque se puso de parto en mitad de uno de sus conciertos. Arizona nació la madrugada del cuatro de Julio, en un hospital de San Francisco, cambiando la vida de su madre, para siempre.  

 Y es que desde que Arizona nació, Savannah se había tomado una excedencia de su trabajo, un descanso bien merecido tras siete años, yendo de escenario en escenario sin parar. Pero ahora que la pequeña iba a cumplir dos años, sabía que era hora de volver o sus seguidores se olvidarían de ella.  

 Empezar una gira, implicaba muchas cosas, mucho trabajo y mucha responsabilidad. Implicaba contratar personal de seguridad, cosa que odiaba pero es que siendo una cantante tan popular como era Savie Rock, no podía permitirse el lujo de andar por ahí, sin nadie que la protegiese y ahora con más razón.  

 Así que no me enrollo más y os dejo con esta bonita historia, en la que los finales felices si existen, aunque no sean los convencionales.  

   

   

   

   

   









Savannah 


 Ser una cantante de Rock y madre a la vez, no es nada fácil. Y menos aun cuando estás pensado hacer la mayor gira de toda tu carrera, por suerte para mí, mi pequeña aun no va al cole y puede viajar conmigo a todas partes. Sé que para los niños, viajar tanto es demasiado pesado, pero no quiero separarme de ella. Últimamente el mundo está loco, las noticias están llenas de asesinatos, atentados, secuestros y yo, la verdad, que me siento mucho mejor, si la tengo cerca.  

 Es uno de los inconvenientes de la fama y es que, aunque no lo quieras, estás en el punto de mira, de todos los psicópatas que hay sueltos, por ahí.  

 Estoy reunida con mi jefe de seguridad, en mi despacho. Dylan quiere que contrate a alguien para que se encargue expresamente de mi propia seguridad y aunque yo no estoy muy conforme, no me queda otra elección.  

 —De acuerdo Dylan, sabes que confío en tu criterio. Si crees que este es el mejor candidato, adelante. —confío al cien por cien en el criterio de mi jefe de seguridad. Dylan Mikelson es mi mejor amigo y el único hombre de mi vida.  

 —Savie, sé que odias que alguien extraño te vigile, pero sabes yo no puedo con todo. —Cuando firmé con Infinity Records, Dylan se mudó con nosotras a la gran mansión y se encarga personalmente de la vigilancia de mi familia. Pero una gira son palabras mayores, él sabe que no confío en los hombres y menos si son extraños, pero también sabe que prefiero que sea él, quien se encargue personalmente de la seguridad de la pequeña Arizona y de Ana, mi madre.  

 —Lo sé, amigo lo sé. Llámalo y concreta una cita para mañana. La gira empieza en dos semanas y tengo que poder confiar en él si va a seguirme a todas partes. —sin decir nada más, Dylan dejó a Savannah en su despacho sola.  

 Me levanto de la silla  y miro a través del ventanal que da al gran jardín trasero donde está la piscina. Allí puedo observar como mi madre juega con mi pequeña princesa. Una sonrisa aparece en mis labios, y suspiro al comprender que tengo que hacer de tripas corazón y conseguir al mejor guardaespaldas para que me proteja.  

 El problema está en que el tal Ian Travis, es un chulo engreído, muy bueno en su trabajo pero un poco capullo. Lo he visto en alguna que otra fiesta, como seguridad y no he tenido buenas impresiones. También sé que él me considera una niñata creída y no es que me lo haya inventado, no, pero el señorito, tuvo el valor una noche de acercarse y decírmelo a la cara.  

 Las personas que me conocen, saben que la imagen que doy en el escenario dista mucho de la real pero a mí me importa una mierda, lo que la gente piense de mí. Prefiero que me consideren una niñata pero que no se metan en mi vida. Los que me quieren bien saben cómo soy, lo demás no importa.  

 Tras arreglar algo de papeleo necesario para la gira, bajo a reunirme con mi familia en el jardín, cargando con mi guitarra azul, a sabiendas de que Arizona me pedirá que le cante su canción preferida.  

 En cuanto mi hija me ve aparecer, por la puerta acristalada, que da paso al jardín, su cara se ilumina. Ha visto la guitarra y viene derecha hacia mí con sus andares inestables y con una gran sonrisa en los labios, que es el principal motivo, por el que me levanto cada día.  

 —¿Tanta mami? —dice, con su media lengua, señalando la guitarra. Miro a mi madre y esta sonríe, siempre me pide lo mismo.  

 Cojo la guitarra y sentándome en el suelo junto a ellas, comienzo a acariciar las cuerdas. No tengo que preguntar qué canción quiere, siempre pide la misma. Es de un cantante español, Manuel Carrasco, con el que coincidí en mi gira por España.  

 Os preguntareis si soy tan famosa como para cruzar el charco y la respuesta es no. Es que a mi madre, al ser española, le hacía ilusión que diese algunos conciertos allí así que, moví algunos hilos y allí que nos fuimos.  

 Arizona me mira embobada mientras empiezo a cantar.  

 —¿Qué quieres que le haga si cuando me clavas la mirada se vuelve loco mi pensamiento…—Arizona ríe y aplaude, incluso intenta ponerse a bailar, pero el césped no se lo pone fácil y acaba por sentarse. Yo, no puedo más que sonreír.  

 Solo tengo ojos para ella, por lo que no veo que unos impresionantes ojos verdes, nos observan a través de la cristalera del jardín.  









Ian 


 Hace poco más de media hora, que he recibido la llamada de Dylan. No me hace mucha gracia, la que será mi nueva jefa, pero paga realmente bien. No he querido perder un segundo y como estaba cerca de la dirección que me ha dado, he decidido pasarme para hablar con ella.  

 Me ha sorprendido mucho su casa. Desde fuera no es de las más grandes, imaginaba que viviría en una enorme mansión, llena de sirvientes por todas partes. Pero cuando he entrado me ha sorprendido encontrarme a Dylan abriendo la puerta.  

  —Sabía que no tardarías mucho en dejarte caer por aquí, Travis. —dice mi nuevo compañero de trabajo, a la vez que me cede el paso. Mi cara debe de ser un libro abierto, y Dylan debe de imaginar, en lo que estoy pensando—  Ella no es como tú piensas, Savannah es especial, ya te lo dije.  

 —Lo que tú digas Mikelson. — no creo sus palabras, pero lo que ven mis ojos, me hacen dudar. Esta casa no se parece a ninguna en la que haya trabajado antes. Es sencilla, cómoda, tiene un toque diferente.  

 Dylan me señala con la cabeza para que lo siga. Me guía hasta lo que parece un patio trasero y me deja allí. Escucho cantar a alguien en español y eso me hace sonreír. Mi madre era española y desde que murió no había vuelto a escucharlo.  

 Al asomarme por la cristalera que hace de puerta hacia el jardín, veo una estampa familiar, inimaginable para mí.  

 La imagen que veo, poco tiene que ver, con la que estoy acostumbrado a ver en cada concierto de Savie Rock. Tal vez Dylan tenga razón y Savie, sea distinta. Para muestra un botón, ahí está sentada en el césped, cantándole a su hija, sin importarle nada más.  

 Puede parecerme una niñata pero en este instante veo a una chica joven mirando con adoración a su hija mientras le canta con la voz más dulce que he escuchado en mi vida.  

 Me siento como un intruso y justo cuando intento girarme para marcharme, tropiezo con una banqueta. Savannah levanta la mirada en ese mismo instante, y nos quedamos mirándonos a los ojos. Ambos nos miramos sin decir nada, sorprendidos el uno con el otro, pero sin que el silencio resulte incómodo, es una sensación muy difícil de explicar.  

 La pequeña se acerca hacia mí, supongo que con intención de saludarme. Me agacho para ponerme a su altura y sonrío al ver su carita. Me quedo embobado cuando veo sus ojos, de un impresionante azul intenso iguales que los de su madre.  

 —Me llamo Aizona—dice la pequeña dándome un beso en la mejilla, algo que vuelve a hacerme sonreír. Esta me cae mucho mejor que su madre.  

 Savie ha observado, toda la escena desde la distancia, pero ahora se ha levantado y camina hacia nosotros.  

 —Hola, el señor Travis ¿Verdad? —dice acerándose a mí y tendiéndome la mano.  

 —Puede llamarme Ian, señorita Rock—me fijo en que Savie tiene el pelo recogido en una cola alta, a diferencia del pelo suelto y con volumen que lleva en sus conciertos y en los actos en los que hemos coincidido, pero no solo ahí se encuentran las diferencias. El maquillaje que utiliza en sus conciertos es muy llamativo mientras que la chica que tengo delante apenas lleva rímel. Es como si frente a mí, estuviese otra persona totalmente distinta.  

 —De acuerdo Ian, pero llámame Savannah, Savie Rock solo es un personaje—dice sonriéndome y provocando que se me acelerase el pulso, sin poder controlarlo ¿cómo puede una chica, que no es mi tipo y a la que tengo como una niñata, acelerarle el pulso de aquella manera? la falta de sexo me está afectando demasiado.  

 —Creo que no hace falta que te presente a este pequeño bichito—dice sacándome de mis cavilaciones, mientras coge a su pequeña en brazos y le hace cosquillas en la barriguita. —Me alegra, que le hayas gustado. Arizona es una niña muy selectiva, no se acerca a todo el mundo y tú por alguna extraña razón, pareces haberle caído bien —mi sonrisa se borra de un plumazo ¿por alguna extraña razón? Pero tú de que vas, niñata.  

 —No, se ha presentado muy bien ella solita. ¿Qué edad tiene? —intento controlarme, no sería bueno, perder el trabajo, antes de firmar el contrato. 

 —El próximo cuatro de julio cumplirá dos años —Savannah se gira, pidiéndole a la que imagino que es su madre, que se acerque — Ian, esta es Ana, mi madre. —tras el saludo de rigor, Savannah le tiende a la pequeña Arizona a su madre, y me pide que la siga.  

 Mirándola desde atrás tiene un buen culo.  


Dios Ian céntrate, joder. 


 —Me ha comentado Dylan que la gira empieza en dos semanas ¿es cierto? —odio el silencio e intento iniciar una conversación con mi nueva jefa, a ver si así dejo de mirarle el culo.  

 —Sí, solo faltan dos semanas. También te habrá dicho Dylan que no me gusta tener a nadie vigilándome, pero soy consciente de que lo necesito. Él se encarga de vigilar a mi madre y a Arizona pero necesito a alguien que esté pegado a mí y me ha dicho que tú eres el mejor. —dice Savannah sonriéndome tímidamente.  

 Entramos en lo que parece un despacho. No es nada del otro mundo, tiene muebles de líneas rectas, una mesa de oficina normal y corriente con su ordenador y su silla. Pero lo que más llama mi atención es que una de las paredes de la estancia, está llena de libros. No imaginaba que a una chica como ella, le gustase leer.  

 Cada segundo que pasa, veo que Savannah poco tiene que ver con Savie, y esta si me gusta.  









Savannah 


 —Siéntate por favor —le pido, mientras me apoyo en mi mesa, frente a él. No dejo de darle vueltas, a la reacción que ha tenido Arizona, si lo ha tratado así, tal vez, es que el señor Travis, no esté tan mal— Bueno Ian, supongo que Dylan te habrá comentado que en el momento que firmes el contrato vivirás en esta casa, y que en los hoteles dormirás en mi misma suite —al ver su cara de sorpresa, no puedo más que reírme— no te agobies, siempre pido Suite con dos habitaciones, una para mí y para Arizona y otra para mi guardaespaldas.  

 Comienza a reírse también. Desde que ha llegado, me mira de manera extraña y sé por qué lo hace. Él conoce a Savie Rock, o al menos cree conocerla. Sabe de mis excentricidades, como por ejemplo  que me gusta que el camerino esté decorado con tulipanes, que no me gustan los refrescos, solo bebo agua y que siempre toco la misma guitarra en mis conciertos a pesar de que tengo más de diez. Pero ahora está conociendo a Savannah, ahora me está viendo a mí por primera vez, no a mi personaje.  

 —Sí, Dylan me comentó que tendría que mudarme y como te gustan las cosas en el camerino. —sonrío ante su comentario.  

 No puedo dejar de mirarlo. Las otras veces, que hemos coincidido, lo he visto diferente. Que no confíe en los hombres, no quiere decir que no me gusten y este tengo que admitirlo, está para … 


Savannah, contrólate, que va a pensar que estás desesperada. 


 Pero es que no puedo evitarlo. Lleva unos pantalones holgados de estilo militar, verde caqui, unas botas del mismo tipo, pero negras y una camiseta de manga corta, del mismo color. En los brazos, tiene más de un tatuaje, pero tengo que obligarme a dejar de mirarlo o en breve empezaré a babear, porque los tatuajes, me vuelven loca.  

 —Perfecto entonces. Háblame un poco de ti Ian —y antes de que mi nuevo guardaespaldas, me recite su curriculum de memoria, lo corto—tu curriculum me lo sé, solo quiero conocer un poco más, a la persona a la que voy a confiar mi vida. —al ver que se remueve incómodo en su asiento, me arrepiento al momento de mi pregunta— lo siento, he sido una mal educada, no me conoces de nada y te pido que me cuentes tu vida la primera vez que nos vemos, perdóname. Ya lo hablaremos en otro momento. —y tras levantarme de la mesa, le poso una mano en su hombro a modo de disculpa. Me dirijo a mi ordenador para imprimir los contratos de servicios y confidencialidad que debe firmar Ian.  

 —Soy hijo único, el día cuatro de julio cumplo treinta y cinco años, me crie con mi madre en San Francisco, pertenecí a las fuerzas especiales, pero un accidente pilotando, me hizo cogerle miedo a volar y ya me dirás que hace un piloto, con miedo a los aviones. Mi madre murió hace unos años y era española como la tuya. Conocí a Dylan y me habló de ser guardaespaldas y aquí me tienes. Soy soltero y te doy las gracias por ofrecerme este trabajo. Déjame decirte que tenía una opinión muy distinta de ti antes de esta tarde. 

 Mi cara debe ser un poema, no esperaba para nada que me contase tantas cosas de golpe. Pero más aún me ha sorprendido saber que cumple años, el mismo día que mi pequeña.  

 —¡No me puedo creer que cumplas los años, el mismo día que Arizona, este año podríamos celebrarlo juntos! —creo que tanta efusividad por mi parte lo ha asustado un poco— En cuanto a tu opinión sobre mí, no me sorprende, siempre me pasa lo mismo. Savie Rock solo es mi personaje, una chica que aparenta ser fuerte, que se come el mundo y que no deja que nadie la amilane, pero realmente no soy así. Savannah Louise es una chica de veintisiete años insegura y algo tímida, nada que ver con Savie, pero si no la tengo a ella sería incapaz de cantar delante de tantas personas. —ambos reímos, para mi sorpresa, está siento una conversación de lo más agradable. —bueno será mejor que firmemos estos papeles y te deje tiempo para que te instales, Dylan te dará las llaves de la casa y te dirá cuál es tu habitación. Puedes pasear por donde quieras, esto no es como el cuento de La Bella y la Bestia en la que se tiene prohibida la entrada al ala oeste. —Ian me mira extrañado— Perdona, es el cuento preferido de Arizona, lo leemos cada noche y creo que me está afectando —me siento avergonzada, tras soltar esta estupidez frente a Ian y siento como mis mejillas comienza a arder.  

 —Perdona, no mal interpretes mi risa. También era mi cuento favorito de niño, creo que tenemos más cosas en común, de las que pensamos en un principio.  


Ains que lindo, le gusta la Bella y la Bestia


 Creo que he pasado de rojo cangrejo a sonrisa de imbécil en un segundo. No me mira, está firmando los papeles. Tensa los músculos de los brazos al escribir. Por Dios, que bíceps. Que calor me está entrando.  


Savannah Louise, por favor C-O-N-T-R-Ó-L-A-T-E. 


 Tras despedirse, veo cómo se alejaba por el pasillo. Tiene una risa bonita y un cuerpo de infarto, además a Arizona, le había caído bien. Pero algo en sus ojos y en su forma de mirarla, no terminaban de cuadrarle.  

 No sabía que había sido piloto, conocía su historia de las fuerzas armadas, pero no que a causa de un accidente, sufría aerofobia. Por suerte para él, a mí no me gusta volar, por lo que la gira, la hacemos por carretera, como los buenos roqueros. Tenemos nuestras caravanas y además de trabajar en la gira, disfrutamos haciendo turismo.   

 No puedo evitar echarle un vistazo a su culo, antes de perderlo de vista. Me muerdo el labio inferior, imaginando como sería darle algún azote. Me río, ante mis pensamientos, la falta de sexo me está afectando demasiado y acostarse con mi nuevo guardaespaldas, no es la mejor de las ideas, ¿o sí? 









Ian


 Antes de salir de la casa, paso de nuevo por el jardín, no me atrevo a explorar, así que he cogido el mismo camino, por el que he venido. Fuera sigue Ana, jugando con la pequeña Arizona, se las ve realmente felices. Esta estampa, me hace pensar en mi madre  y la sonrisa se me esfuma de un plumazo. Es entonces cuando me doy cuenta, de la responsabilidad tan grande que tiene mi puesto y es que este trabajo, es mucho más que un buen sueldo y vigilar a alguien. Es conseguir, que esa preciosa niña de ojos azules, disfrute de su madre, de sus caricias, de sus abrazos. No puedo permitir que la imagen que me ha recibido al llegar, deje de repetirse.  

 Y con ese convencimiento, salgo de esta casa, que pronto será mi nuevo hogar. Tardo más de la cuenta en llegar a casa, porque había muchísimo tráfico. Tengo que coger varias cosas, ropa más que nada, no es que vaya a mudarme definitivamente.  

 Elliot, mi compañero de piso, no está, hoy le tocaba turno de veinticuatro horas en el hospital donde trabaja. No voy a poder hablar con él antes de mudarme, espero que no se tome demasiado mal, que lo deje solo con los gastos. La gira va a durar cinco meses, yo no puedo estar pagando un alquiler, cuando no voy a vivir en el piso, pero para no dejarlo en la estacada, he pensado que al menos lo pagaré, hasta que encuentre un nuevo compañero de piso.  

 Cuando regrese de la gire me volveré a buscar algo, si es que no sigo trabajando para Savannah. Solo pensar en ella, se me remueve algo en mi interior, pero no entiendo por qué. Desde que he salido de su casa no he podido dejar de pensar en ella. Vale que con nuestra primera conversación mi percepción hacia ella, haya cambiado, pero de ahí a pensar en ella como mujer hay un largo trecho.  


Te ha gustado, no te lo niegues. 


 Me riño a mí mismo y me pongo a recogerlo todo en el menor tiempo posible. Miro a mi alrededor y sonrío de manera sarcástica. Mi apartamento no se parece en nada a la gran casa de la que vengo. Antes de hablar con Savannah, pensé que esa chocita, sería la casa de una desfasada más, una famosa del tres al cuarto, que llegó a la música de pura casualidad, y no es que no cante bien, pero creía que era una persona, a la que no merece conocer.  

 Pero tras hablar con ella, he podido comprobar que estaba muy equivocado y que me he quedado con ganas de poder seguir conociendo más a Savannah Louise. Me enfado al recordar lo bocazas que fui y las cosas tan horribles que le dije en aquella fiesta y no paro de pensar, en como de buenas tienen que ser mis recomendaciones para que ella, haya olvidado esas palabras y me haya contratado.  


Ya estás otra vez pensando en ella. 


 Mi conciencia últimamente se lo pasa realmente bien, haciéndome la puñeta.  

 Termino de recoger mis cosas y llamo a Dylan para decirle que esa misma tarde, me tendrá allí. Con todo recogido, me dispongo a prepararme algo para almorzar.  

 Cuando tengo recogido las cosas que he utilizado para hacerme de comer, vamos que he comido un gran sándwich vegetal, por lo que no hay muchas cosas, decido dejarle una nota a Elliot para que me llame y poder explicarle las cosas.  


Te va a matar 


 Mi conciencia tan optimista como siempre. Si es que la siento hasta partirse el culo a mi costa y la verdad es que podía callarse de una jodida vez.  

 Ya en coche, me sorprendo conduciendo con ansiedad por verla de nuevo.  


Ian, pero ¿qué coño te pasa tío? ¿Qué te ha dado esa morena? Porque no es para nada tu tipo. 


 —¡Te quieres callar de una puta vez, joder! —estoy como una puta cabra, pues no que me he puesto a chillarme a mí mismo en el coche. Si hasta el del coche que había parado junto a mí en el semáforo, se me ha quedado mirando, pensando: Este está giralda.  

 En unos pocos minutos llego a la mansión. Es como si todo el universo, se hubiera alineado, para que tardase el menor tiempo en llegar hasta ella.  

 Esperado me encuentro a que me habran la puerta, para poder meter el coche en el garaje. Suspiro profundamente porque es como si todo mi ser previeses, que mi vida iba a cambiar para siempre.  

   









Savannah 


 Me encuentro frente al piano, necesito desconectar un poco aprovechando que Arizona está durmiendo la siesta, una costumbre muy española heredada de mi madre.  

 Estoy bastante agobiada con todo el tema de la gira. Serán muchos meses alejadas de casa, mucho trabajo y estar continuamente viajando. Espero que mi pequeña lo lleve bien, sino esta gira va a ser una mierda y mi público no lo merece. Hace tiempo que tengo todas las localidades de los primero diez conciertos agotadas y del resto quedan pocas entradas, mi público se merece lo mejor de Savie Rock, pero no puedo olvidar que ante todo soy madre.  

 Acaricio las teclas de mi piano y es como si entrase en trance. Fue lo primero que compré con mi propio dinero. Me enamoré de este piano un día navegando por internet, hasta que vi su precio. Por suerte cuando las cosas empezaron a ir mejor y firme el contrato con la discográfica, lo compré sin pensármelo y mi trabajo me costó meterlo en el pequeño piso de San Francisco donde vivía.  

 Ojalá pudiera enseñaros una foto porque es precioso y muy original. Es un piano de cola  Boston en color azul cerúleo y en su lateral lo adornan unas letras doradas.  

 Sin más empiezo a tocar sin darme cuenta que desde que me senté, he sido observada. Cada nota que toco crea magia en el ambiente y poco a poco la melodía de mi balada preferida “All of me”, inunda la habitación.  

 Desde la puerta de la sala de música, Ian me observaba apoyado en el marco de la puerta, pero estoy tan metida en la canción, que ni cuenta me doy.  

 Canto cada estrofa como si no hubiese nada más, disfrutando cada vez que pulso una letra. Me encantan las baladas pero para ciertos momentos de mi vida. Es cierto, que en mis discos tengo alguna que otra y que a mis seguidores les encantan, pero yo necesito otro ritmo para sentirme viva.  

 Al terminar la balada, siento una mano en mi hombro, que lejos de asustarme, me reconforta. Me giro sin necesidad de preguntar, porque sé que es el. Desde el primer día que lo vi en esa fiesta, algo se mueve en mi interior cuando le tengo cerca. Antes pensaba que era odio pero desde nuestra conversación no he podido dejar de pensar en él, en lo equivocado que estaba él conmigo y yo con él.  

 Me siento extraña y a la vez viva cuando lo tengo cerca. Me levanto para estar a su misma altura y veo esos ojos verdes mirándome sin decir nada. El silencio inunda la habitación que antes estaba llena de palabras de amor.  

 Lo siento cerca, demasiado. Es como si una fuerza oculta nos empujase, apenas nos conocemos y me asusta sentirme así. Mis manos se atreven a recorrer sus brazos en un impulso, que no he podido frenar. Ian no se aleja ante mi caricia, solo se limita a inspirar y a mantenerme la mirada.  

 —Esa canción es muy bonita, nunca te había escuchado cantar nada parecido —por raro que parezca Ian sigue sin moverse, incluso ha posado una de sus manos en mi cadera.  

 —Hay muchas cosas que no sabes de mí. —Ian sonríe ante mi frase y algo en mi interior se mueve de nuevo.  

 Puede tener la apariencia de un chico duro, con sus músculos y sus tatuajes y no dudo que lo sea, pero cuando sonríe, todo cambia, tiene una sonrisa preciosa y un hoyuelo en la mejilla izquierda, que de seguro ha vuelto loca a más de una mujer.  


Y tú vas por el mismo camino. ¡Savannah, quieres alejarte de tu guardaespaldas!


 Decido hacerle caso a mi conciencia y poner distancia entre nosotros. Esa caricia ha estado fuera de lugar, no ha sido nada profesional por mi parte.  

 —¿Ya has traído tus cosas? —intento iniciar una conversación de lo más normal, pero no puedo evitar mirarle. Algo ha cambiado, es como si me faltase algo.  

 ¿Qué me pasa? 

   

   









Ian


 Sé que puede parecer poco ético que tu jefa te acaricie los brazos, pero sinceramente no sé por qué lo ha hecho. ¿Cómo me he sentido yo? No tengo ni puta idea. No he podido resistir la tentación de suspirar cuando he sentido sus manos acariciando mis brazos. Y la verdad, es que yo tampoco he podido resistir, el sentir en mis dedos su piel. ¿Por qué lo he hecho? Nuevamente tengo que decir, que no tengo ni puta idea.  

 No sé qué me pasa cuando estoy cerca de ella. La primera vez que nos vimos en aquella fiesta, me enfrenté a ella diciéndole que me parecía una niñata con aires de diva, pero desde que hemos hablado esta mañana no he podido dejar de pensar en ella, aunque si os soy sincero, no es el tipo de mujer, que suele ocupar mi cama.  

 Mi corazón ha empezado a latir fuerte, cuando se ha alejado de mí, pero creo que ha sido lo mejor. 

 —Sí, Dylan ha sido quien me ha acompañado a mi habitación. ¿No crees que es demasiado grande? —se ha alejado hasta la ventana de la sala de música y está evitando mirarme.  

 Decido divertirme un poco.  


No seas malo Ian. 


 Solo un poquito.  

 Antes he visto como miraba mi cuerpo. Tengo que reconocer, que no estoy nada mal. Me apoyo en el piano y cruzo los brazos, marcando músculos.  

 —Quizás te parezca un poco grande, la habitación de Dylan es un poco más pequeña. Lo que pasa, es que la tuya forma parte de las habitaciones principales y no de las de invitados, por eso es más grande. Esta casa tiene cuatro habitaciones principales. La mía, la de mi madre, la de Arizona y la tuya. La mía es la que está justo al lado de la tuya. —se ha girado mientras hablaba y ahora la tengo mirándome fijamente y no precisamente a los ojos.  

 Esta chica es una descarada y eso me gusta. Cuando sube hasta mis ojos y ve mi sonrisa, señal inequívoca, de que me he dado cuenta de cómo me ha estado mirando, se gira, pero no sin antes dejarme ver como empiezan a enrojecerse sus mejillas.  


Para ya, que es tu jefa y al final te va a poner de patitas en la calle y con razón. 


 —Será mejor que me acompañes, en un rato tengo reunión con el resto del equipo y es mejor que te vayas familiarizando con todo, lo antes posible. —no quiere seguir estando a solas conmigo. Le sonrío para tranquilizarla y ella me mira de una forma, que hace que no solo se me encoja el estómago, sino que otra parte de mi anatomía, comience a tener vida propia.  

 Esos ojos van a matarme.  

 La sigo como puedo, porque anda bastante deprisa, acomodando mi miembro dentro de los pantalones, intentando que no se me note.  

 Es como si dentro de ella viviesen un cervatillo y una pantera. Su inocencia me cautiva, pero su lado salvaje, me vuelve loco.  

 Entramos en su sala de grabación y allí se encuentra Dylan con tres personas más. Me llama la atención que en su equipo solo haya un hombre, aparte de Dylan, pero este ya me dijo cuándo me informó sobre el trabajo, que Savannah, no confiaba mucho en los hombres.  

 —Ella es Tamy, mi bajista. —me dice señalando a una chica rubia de ojos claros, muy delgada para mi gusto y con cara de niña. —Ella es Sarah, mi guitarrista, es la que más tiempo lleva en el equipo, ya que empezamos en esto juntas —ambas se miran con complicidad, se ve que son buenas amigas —y él es Scott, mi batería y la última incorporación a esta pequeña familia. —no me gusta nada la mirada que han intercambiado estos dos.  

 Y yo me pregunto, ¿a mí que coño me importa cómo se miren estos dos? 

   

   

   

   

   

   

   









Savannah


 Tenemos mucho que ensayar y faltan apenas unos días para salir de gira. Scott hay canciones que aún no controla bien, aunque claro también hay que entender que apenas lleva tres semanas en el grupo. Will, mi antiguo batería, había tenido que dejarnos en el último momento. Por lo visto, hubo una pelea en un bar, y él termino con la muñeca rota. Mejor no preguntar. Tuve que buscar a toda prisa un batería o tendría que cancelar la gira. Por suerte encontré a Scott y es uno de los mejores con los que he trabajado.  

 Lo malo es que a Ian no le cae demasiado bien. Ian, es pensar en él y que una sonrisa se forme en mi rostro. Lleva una semana en mi vida y ya la ha revolucionado por completo.  


Te gusta, reconócelo. 


 De eso nada, es guapo, eso no puedo negarlo, pero de ahí a que pueda suceder algo entre nosotros, hay mucho trecho.  

 Se toma muy en serio su trabajo. Aún recuerdo la cara que puso cuando le entregué el itinerario de la gira, donde aparecían, todas las ciudades que visitaríamos. Puso caras raras, la gira serían dieciocho conciertos, oficiales, porque siempre en el último momento me pedían que actuase en algún evento o fiesta privada.  

 —Toma Ian, aquí tienes la lista de ciudades que visitaremos —le dije entregándole el cartel de la gira.  

   


Gira Nacional Savie Rock



San Diego



Phoenix



Santa Fe



Dallas



Nueva Orleans



Atlanta



Columbia



Richmond



Washington



Baltimore



Nueva York



Búfalo



Cleveland



Indianápolis.



Topeka



Denver



Sant Lake City



San Francisco.


   

 No quería decir nada por respeto, yo no dejaba de ser su jefa, pero bien sabía lo que estaba pensado, porque entre nosotros se había creado una complicidad y una comprensión no verbal, impresionante.  

 —¿Te ha quedado alguna ciudad por visitar? —no pude contener la risa y ahora recordándolo tampoco puedo hacerlo.  


Te gusta, te gusta, te gusta…


 Sonrío de nuevo al escuchar a mi conciencia y Sarah me mira sonriendo. Decido terminar con el ensayo, porque mi cabeza no está en lo que tiene que estar. Tengo mucho en lo que pensar y muy poco tiempo.  

 Pasado mañana, es el cumpleaños de Arizona y también el de Ian. Me gustaría hacerle una fiesta sorpresa, para que se sienta como en casa. Quien me conoce, sabe que me encanta celebrar los cumpleaños de todo mi equipo. Porque para mí, todos formamos una pequeña familia. Será el primer cumpleaños de Ian con nosotras y quiero que sea especial. Quiero que vengan sus amigos, que no solo sea algo mío, que él se sienta arropado por los suyos. Sé que no tiene hermanos y que su madre murió.  

 Salgo de la sala de ensayo y dejo a los chicos recogiendo. Voy en busca de Dylan, a ver si él conoce a los amigos de Ian. Estoy tan metida en mi mundo, que no me doy cuenta que Ian viene en mi misma dirección, también distraído leyendo unos papeles y nos damos de bruces los dos. Sus fuertes brazos evitan que dé con mi culo en el suelo.  

 —Cuidado loca. —dice sin apartar las manos de mi cintura.  

 Estamos muy juntos, estoy perdida en sus ojos, no escucho nada a mí alrededor. Agarro sus brazos y el me pega aún más a su cuerpo. Es como si nos necesitásemos mutuamente. No sé qué me está pasado, pero no quiero dejar de sentir, lo que siento cuando le tengo cerca.  

 Decido apagar el interruptor de mi racionalidad y hacer por una vez, lo que quiero hacer, sin pensar en las consecuencias.  

 Subo mis manos desde sus brazos hasta sus hombros y elimino la distancia entre los dos, pidiéndole permiso a sus ojos, por lo que voy a hacer. Una sonrisa de Ian me da la respuesta que necesito y me lanzo a por sus labios.  

 Es un beso corto pero intenso. Ian no pierde el tiempo y baja sus manos desde mi cintura hasta mi trasero, acercándome más a él. Siento como su cuerpo responde a mi beso. Y un gemido escapa de mis labios.  

 Escuchamos voces que se acercan, pero no quiero parar. Me separo de su boca con mucho esfuerzo y lo llevo a mi despacho, donde estaremos completamente solos.  









Ian


 No puedo ni quiero separarme de sus labios, pero debo hacerlo. Ella sigue siendo mi jefa, aunque esté empezando a sentir cosas, primero debo hablar las cosas con Savannah. No puedo creer, lo equivocado que estaba con ella. En los pocos días que llevo aquí, he comprobado que Savie, es solo un personaje. A Savannah, no le gusta que la gente se meta en su vida, y esa fachada de dura y prepotente, hace que la gente no se moleste en conocerla y eso a ella le viene bien.  

 —Savannah —mi voz ha sonado más bien a gemido que a súplica.  

 Ella deja de besarme y me mira a los ojos. No veo arrepentimiento en ellos y eso me gusta.  

 —Sé que esto no está bien, que soy tu jefa, pero por una vez en mi vida, he decidido pensar en mí sin pensar en las consecuencias. —no veo duda en sus ojos y ella tampoco puede verla en los míos. 

 —Yo tampoco me arrepiento —Vuelvo a besarla y a abrazarla. —¿tengo que seguir llamándote jefa? —mi pregunta la hace reír.  

 Separándose de mí se aleja hacia el ventanal del despacho, que da a la piscina. En ella se encuentra Ana jugando con la pequeña Arizona.  

 —Me fijé en ti cuando te vi por primera vez en aquella fiesta, aunque la verdad es que no fuiste muy amable conmigo. —me acerco a ella y la rodeo con mis brazos.  

 —Lo siento, no sé cómo tuve la poca vergüenza, de decirte lo que te dije. ¿Me perdonas? —Savannah se gira entre mis brazos, encarándome.  

 —¿Sigues pensando lo mismo de mí? —está seria, la sonrisa que tenía ha desaparecido.  

 —No. —mi respuesta es totalmente sincera, como ya he dicho, mi opinión sobre ella ha cambiado de forma radical. —voy a ser sincero contigo, no sé qué es lo que siento, pero lo que sí sé, es que no eres la persona que pensaba que eras, que esta Savannah me gusta mucho y que cada vez que te veo, mi cuerpo reacciona como el de un adolescente y solo puedo pensar en besarte.  

 Parece que mi respuesta la convence porque rodea mi cuello con sus brazos y me da un beso de película. Su lengua entra en mi boca, explorándola de forma magistral. Nunca una mujer, me ha besado de esta manera. La separo del ventanal para evitar que nos vean y la subo en su escritorio, situándome entre sus piernas.  

 Nuestros besos aumentan de intensidad, exigiéndonos cada vez más el uno al otro. La cosa se está poniendo demasiado intensa y no quiero que mi primera vez con ella sea en una mesa ¿o sí? 

  —Ian, debemos parar. —su cuerpo no responde a lo que pide con sus palabras, pero sé que tiene razón.  

 —Lo sé, no quiero que mi primera vez contigo sea en una mesa, las demás, como si son de pie, pero la primera no. —me mira de forma pícara.  

 —¿Tan seguro estás de que habrá más de una vez? —me dice pasando sus manos por mi pecho.  

 —Sí, porque lo veo en tus ojos, igual que tú lo ves en los míos.  

 Nos besamos una vez más y nos separamos. Ambos tenemos trabajo que hacer, ya tendremos tiempo para acabar lo que hemos empezado.  

 La miro antes de salir de su despacho, me sonríe y le guiño un ojo, cosa que hace que estalle en carcajadas y que yo no pueda evitar reír.  

 Me cruzo con Dylan al salir de su despacho e intento disimular lo mejor que puedo. Lo mejor será que me vaya a mi habitación y me dé una buena ducha fría para enfriar el cuerpo y la mente y me ponga manos a la obra con el plan de seguridad de la gira. No quiero que mi jefa me eche a la calle. Suspiro al recordar lo que ha pasado en el despacho de Savannah.  

 Para mí las mujeres eran un motivo de diversión, nunca las he engañado, se acostaban conmigo y sabían que no les prometería amor eterno, pero con Savannah no me ocurre lo mismo. No es para nada, el tipo de mujer que ha habido en mi vida, anteriormente. Es diferente, especial.  

   

   









Savannah


 He hablado con Dylan y he quedado con él, en que avisará al mejor amigo de Ian, Elliot, para que venga al cumpleaños. Por lo que se ve Ian es también muy selectivo con las personas que le rodean y a parte de él, no he podido encontrar a más nadie para que venga al cumpleaños. Tengo que avisar al repostero que se encarga de la tarta de Arizona y encargarle otra más, llamar a los decoradores, para que no pongan demasiado rosa, en los adornos, que sean más neutros… muchas cosas y muy poco tiempo  

 Paso el dedo por mis labios y aún siento el calor de los de Ian. Sé que esto puede parecer una locura y que nuestra historia está empezando a parecerse a la de la película El guardaespaldas, pero espero que al menos nuestra historia o no historia, lo que sea que empecemos a tener, no acabe con un Ian, con un tiro en el hombro.  

 No sé porque me siento así con él, es como si cuando me rodea con sus brazos, el interruptor de mi racionalidad se apagase y solo me limitase a disfrutar. No confío en los hombres, porque todos los que han formado parte de mi vida o me han decepcionado o se han querido aprovechar de mí, de alguna manera. Pero sin embargo él es diferente o tal vez sea yo la que se siente distinta.  

 Desde el primer momento que lo vi me he estado negando que movía algo en mi interior, pero tras nuestro beso, ya no puedo negarlo. Ian Travis, me gusta y mucho, además a Arizona le cae genial.  

 En el tiempo que lleva en esta casa, mi hija le busca para todo, se ha convertido en su compañero de juegos preferido. Ian nunca se niega a jugar con ella, por muy cansado que esté. Le encanta que se bañe con ella en la piscina. Al principio me preguntó si estaría mal que pasase tiempo con la niña y a mí me tocó el alma, que quisiera hacerlo. Sé que no lo hace para ganar puntos, porque a veces lo observo, cuando se cree que nadie lo mira, y veo lo mucho que disfruta, jugando con Arizona. Un motivo más para hacer que compartan fiesta de cumpleaños.  

   

 Entre ensayos y preparativos, llega el día de la fiesta. No he tenido oportunidad de estar a solas con Ian, pero cuando nos hemos cruzado los roces y las miradas han estado muy presentes. También hemos estado hablando por el móvil, mediante mensajes, no queremos que de momento nadie sepa lo que está ocurriendo entre nosotros.  

 La fiesta va a ser de estilo Hawaiana. Tras mi investigación descubrí que Hawái fue uno de los destinos más especiales para Ian y me pareció perfecto, ya que la película que Arizona ve a todas horas es Lilo y Stich. Lo único que hemos puesto en las invitaciones como dress code, es que hay que venir descalzos, ya que la fiesta se hará en la piscina.  

 El otro día paseando con mi madre y mi pequeña, encontramos unos vestidos perfectos para la ocasión, en una tienda que hace ropa a juego de papis y mamis con sus pequeños. Elegí un vestido largo hasta los pies, de color verde oscuro, con unas flores de pacífico en color rosa. El de Arizona también es largo y para que fuese como una princesa, en la misma tienda le compré una corona de flores en color rosa. Ella quedó encantada y yo más al verla tan feliz.  

 Ahora mismo está con mi madre, que se la ha llevado para que termine de arreglarme. Miro la hora y veo que voy muy tarde, Dylan se ha llevado a Ian esta mañana para distraerlo y que no se espere nada, con la excusa de comprar algo para Arizona.  

 Termino de maquillarme y como hace calor, opto por hacerme una trenza despeinada y salgo rápido de mi habitación para comprobar que todo esté perfecto antes de que lleguen los invitados.  

 Al salir a la piscina, quedo maravillada. El equipo que he contratado para la decoración ha hecho un trabajo increíble. La piscina está rodeada por cojines y en el interior de la piscina hay miles de flores y velas. Hay mesas buffet llenas de todo tipo de frutas, decoradas con un gusto excelente y los troncos de las palmeras tienen enrollados, tiras de luces diminutas. Entre dos de ellas hay dos carteles enormes, uno para cada uno. El de Ian está decorado con las manitas de Arizona, me pareció un detalle muy tierno.  

 Todo ha quedado perfecto, incluso se ha preparado la sala de juegos de Arizona de forma similar a la piscina, para que los niños, puedan estar allí sin peligro por la piscina. Arizona está como loca con su cumpleaños, esta mañana cuando le di su regalo, un peluche enorme de Stich, me dio tantos besos que creí que se le iban a gastar. Además cuando le he dicho que Ian también celebraría con ella su cumple, se ha entusiasmado, si es que se adoran mutuamente.  

 Suena el timbre y empiezan a llegar los primero invitados. Y mis dudas empiezan a aparecer. ¿Y si no celebra sus cumpleaños por alguna razón? ¿Y si no le gusta la sorpresa?  

 Solo queda esperar.  

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   









Ian


 Me ha preparado una fiesta sorpresa.  

 Cuando he llegado a la casa, junto con Dylan, no me ha extrañado ver gente, puesto que es el cumpleaños de Arizona. Pero me he quedado mudo, cuando al salir al jardín, he visto un cartel entre las palmeras, que pone: Feliz Cumpleaños Ian, decorado con manitas de colores, que estoy seguro de saber de quién son.  

 Busco con la mirada a la morena que me tiende robado el alma, y la encuentro junto a la piscina. Esta guapísima, con un vestido largo con flores y su pelo recogido en una trenza. Le sonrío como agradecimiento y ella parece relajar toda la tensión. Supongo que estaría esperando mi reacción y al sonreírle ha comprobado lo mucho que me gusta, esta sorpresa.  

 Siento que alguien tira de mi pantalón. Al mirar hacia abajo, veo a la pequeña Arizona, con un collar de flores en la mano. Ni cuenta me he dado que era una fiesta hawaiana, solo tengo ojos para Savannah. Me agacho para estar a la altura de la pequeña y la ayudo a colocarme el collar. Le doy un gran beso en el moflete y sonríe feliz.  

 —Feliz cumpleaños, pequeña. —digo a la vez que le entrego una caja bastante grande.  

 Arizona abre mucho los ojos entusiasmada y se sienta en el suelo sin perder un segundo para abrir, todos sus regalos. Por el rabillo del ojo, veo como Savannah, se acerca a nosotros.  

 La niña grita como loca, al ver todo lo que hay en el interior de la caja. Me he vuelto loco comprándole cosas, pero no he podido evitarlo. Un flotador, un bañador, una toalla… y otras cosas y todas de Stich.  

 —Gaxia Ian—sin esperarlo se lanza a mis brazos y no puedo hacer otra cosa que abrazarla y mirar a su madre, que tiene los ojos llorosos.  

 —De nada, cariño. —sin más se aleja de mí, para ir a enseñarle a su abuela, todo lo que le he regalado.  

 Los invitados vuelven a los suyo, Savannah intenta decirme algo, pero somos interrumpidos por Elliot que se acerca a mí para felicitarme.  

 —Felicidades capullo —dice mi amigo tan cariñoso como siempre, entregándome una cerveza. Nos damos un abrazo pero no dejo de mirar a Savannah, que se ha alejado de nosotros.  

 —Gracias, la verdad es que no me lo esperaba.  

 —Savannah me llamó hace unos días, para decirme que iba a hacerte la fiesta, y no podía perdérmela. —me es imposible mantener la atención en Elliot, pero cuando veo que Scott se acerca a Savannah y la agarra por la cintura, mientras hablan con el resto del grupo, me comen los demonios— ¿qué tienes con ella? —mierda me ha pillado.  

 —Eh, ¿yo? Es mi jefa. —Elliot ni de coña va a tragarse eso, me conoce demasiado bien.  

 —Amigo, ambos sabemos que eso no es cierto, nunca te había visto reaccionar de esa manera, cuando otro hombre, se ha acercado a alguna de tus chicas. —al ver que yo doy un sorbo a mi botellín, sigue hablando— solo te pido que tengas cuidado, no es como las otras, esta merece la pena.  

 —Lo sé amigo, lo sé —le digo dándole una palmada en la espalda, a modo de despedida, mientras me marcho para acercarme a Savannah. Tenemos que hablar.  

 Al ver que me acerco se acerca a la piscina y se sienta en uno de los cojines. Sus ojos parecen más azules, al darles el reflejo del agua, no puede ser más preciosa.  


Pareces un adolescente, atontado. 


 Bueno si lo reconozco, esta morena me está volviendo loco.  

 —Muchas gracias, no tenías porqué prepararme algo así. —le digo rozando de manera casual, su mano con la mía— estás muy guapa—no quiere mirarme, pero si sonríe, y yo prefiero que sea así, porque no sé si podré resistir por mucho tiempo las ganas que tengo de besarla.  

   

   

   

   

   

   









Savannah


 Hemos estado bailando y disfrutando del cumpleaños, pero no veo el momento en que todos se vayan para poder disfrutar de Ian a solas. Le tengo una sorpresa preparada, la otra vez me dijo, que no iba a dejar que nuestra primera vez fuese en una mesa, por lo que esta noche le he preparado algo especial.  

 He puesto unas tiras de luces en mi habitación. He pedido que dejasen allí lambrusco, fresas, chocolate… también compré preservativos y todo lo necesario para pasar una noche un poco loca.  

 Hemos estado evitando durante toda la tarde, el estar solos demasiado tiempo, pero os juro que ya no puedo más. Necesito besarlo, sentir su cuerpo cerca del mío, como nunca antes he necesitado a un hombre. Por suerte, acaba de irse el último invitado, los del catering están recogiendo, mi madre se ha llevado a Arizona a la cama, que ha caído rendida en sus brazos y yo voy de camino a mi habitación.  

 En mitad del pasillo, unos brazos rodean mi cintura y no puedo más que sonreír. Abrazados avanzamos poco a poco por el pasillo y llegamos a la puerta de mi habitación.   

 Al entrar Ian se queda mudo y se separa de mí. Me temo que la sorpresa no le ha gustado mucho.  

 —La otra tarde, me dijiste que no querías que nuestra primera vez, fuese encima de una mesa. Había pensado en algo más especial y tu cumpleaños, me pareció una ocasión perfecta. Perdona no debí dar nada por hecho.  —me acerco a la cómoda para ir apagando las tiras de luces, pero los brazos de Ian me rodean de nuevo.  

 —Es perfecto, pero mi ego masculino ha quedado algo tocado. —me hace reír con su ocurrencia— eres especial Savannah, ya te lo dije el otro día y me hubiera gustado ser yo, quien preparase algo especial para nuestra primera vez, pero todo esto es perfecto y no puedo esperar más para hacerte mía. —mientras me hablaba me ha ido dando la vuelta.  

 Acerca su boca a la mía, con esa sonrisa en los labios que me vuelve loca. Subo mis manos por su cuerpo, hasta su cuello y le beso como nunca antes he besado a nadie. Pongo en ese beso todos mis anhelos, mis sentimientos encontrados, me olvido de todo lo que me rodea y solo disfruto.  

 Su lengua recorre mi boca con maestría, sacándome más de un gemido, al que responde con una sonrisa. Sus manos me acarician todo el cuerpo, sin pausa pero sin prisa, disfrutando de nuestro momento.  

 Nos empujo hasta la cama, Ian no opone resistencia, simplemente se deja hacer. Le saco la camiseta por la cabeza con su ayuda y el comienza a bajarme los tirantes del vestido, dejándome en ropa interior en un segundo.  

 Me observa tumbado desde la cama.  

 —¿Dónde has estado todo este tiempo, cielo? —como respuesta devoro su boca y comienzo a deshacerme de su pantalón.  

 Me siento poderosa, está completamente empalmado y saber que eso lo he provocado yo, que queréis que os diga, me pone.  

 Muevo mis labios hasta su cuello y comienzo a darle húmedos besos hasta que llego hasta su pecho, en el que me entretengo un poco antes de continuar mi descenso hasta llegar a la cinturilla de sus boxers. En mi descenso, le he notado temblar, pero me he contenido al mirarlo pero lo que me he encontrado al levantar la vista, no ha hecho, sino aumentar mi estado de excitación hasta límites insospechados.  

 Lo miro y veo excitación en sus ojos, se ven más oscuros. Sin pensármelo le quito la ropa interior, quedándome sorprendida con lo que encuentro.  

  Agarro su tremenda erección, tratando de recomponerme tras la sorpresa. En las novelas siempre te hablan de los fantásticos amantes que son los protagonistas y de lo grande que la tienen, pero descubrir, que en el particular cuento de hadas que estoy viviendo, mi “príncipe”, tiene un miembro descomunal, me ha hecho poner cara de susto durante unos segundos. Solo espero que Ian no se haya dado cuenta de nada.  

 Respiro hondo, es hora de dejar guardada la niña asustada en mi interior y dejar salir a la leona.  

 Sin pensármelo mucho y con decisión, meto la punta de su polla en mi boca, adaptándome a su tamaño. Muevo mi lengua en círculos, saboreándola y arrancándole a Ian gruñidos de placer.  

 Estoy disfrutando demasiado con esta situación y me sorprende. Antes lo que estoy haciendo me parecía asqueroso, pero con Ian todo es distinto, excitante. 

 Sigo deleitándome con su miembro duro entre mis manos, jugando con mi lengua, y arañándolo suavemente, cuando lo saco de mi boca. Los gruñidos de Ian han aumentado y ha intentado en dos ocasiones, agarrarme la cabeza, pero se ha arrepentido en el último segundo, cosa que yo he agradecido.  

 En un movimiento brusco, se incorpora, me agarra bajo las axilas y me coloca bajo su cuerpo. Arremete contra mi boca de manera brusca mientras sus hábiles manos me desnudan. Porque sí, a estas altura de la situación, yo aún sigo con la ropa interior puesta.   

 Estaba tardando demasiado en desnudarme por completo, o al menos a mí, estos minutos se me están haciendo muy largos. Me está torturando y lo sé por esa sonrisa malvada que tiene en su rostro.  

 Deja caer su cuerpo sobre el mío y ahora es él, el que empieza a recorrerlo con húmedos besos. Intento controlar mis gemidos, para que no vea que me tiene en sus manos, pero es una misión muy complicada y más cuando llega a mis pechos.  

 Ian se recrea en ellos, sujetando mis pezones, con sus dientes. Intento sujetar su cabeza con mis manos, para evitar, que deje de prestarle atención a esta parte de mi cuerpo, pero me arrepiento, como hizo él, cuando era yo la que le daba placer.  

 Con una de sus fuertes manos, agarra las mías y las sujeta por encima de mi cabeza, mientras que su otra mano, baja por mi cintura, recorriendo mi cadera, hasta llegar a mi sexo.  

 Ya no puedo controlar mis gemidos, y el levanta la cabeza para mirarme. Me tiene completamente rendida a sus deseos. Comienza a hacer círculos sobre mi clítoris, estoy al borde del abismo, y él lo sabe.  

 —Ian —apenas me sale la voz del cuerpo, pero necesito decirle que no puedo aguantar más. 

 —¿Qué te pasa, cielo? —no deja de mirar mis ojos y su sonrisa solo crea más pinchazos en mi sexo, de los que soy capaz de controlar.  

 —Necesito…—no soy capaz de terminar la frase, puesto que Ian ha decidido, que es el momento perfecto, para introducir sus dedos en mi interior. Me arqueo ante la deliciosa invasión y un profundo gemido sale de mis labios.  

 —¿Qué necesitas Savannah? Dímelo —dice sin dejar de mover sus dedos en mi interior.  

 —Te necesito dentro de mí, Ian. No puedo más —Hago un esfuerzo sobre humano, por hablar, pero todo tiene su recompensa.  

 —Tus deseos son órdenes para mí, nena —suelta mis manos sobre mi cabeza, y poco a poco sube por mi cuerpo, hasta atrapar mis labios y fundirnos en un profundo beso.  

 Ian se incorpora y alarga su mano, hacia la mesita de noche, donde saca un preservativo de la caja que yo he dejado preparada.  

 —No voy a tener piedad contigo, nena. Llevo demasiado tiempo conteniéndome —dice mientras se coloca el preservativo de manera rápida y se arrodilla entre mis piernas. 

 —No voy a romperme por la mitad, pero te quiero dentro de mí, ¡Ya! —mi exigencia le hace sonreír, pero no me hace esperar más.  

 Guía su erección hasta mi entrada y me penetra en su solo movimiento. Dios, es delicioso y aunque suene a típico, es el mejor polvo de mi vida, sin lugar a dudas.  

 —No voy a durar mucho nena, me pones demasiado —me susurra en el oído, mientras deja un reguero de besos en mi cuello. —Mírame —y esa sola palabra hace que salga de mi ensoñación.  

 Sus embistes son cada vez más profundos. Empiezo a poner en duda que la afirmación que le he hecho, esa de que no voy a partirme en dos, no vaya a ocurrir realmente. Nunca he sentido nada así con nadie. 

 Nuestros cuerpos se mueven al unísono. Estoy a punto de correrme y por los jadeos de Ian creo que a él, tampoco le queda mucho. No hemos podido dejar de mirarnos.  

 Vuelve a besarme de nuevo, esta vez de manera diferente, mientras nuestros jadeos, no puedo dejar de pensar en lo maravilloso que está siendo todo.  

 Me separo de sus labios un segundo, para poder hablar. Estoy a punto.  

 —Me corro, Ian —su beso, es todo lo que he necesitado para alcanzar el orgasmo. 

 Acelera sus embestidas, sin dejar de besarme y entre mis gemidos y sus gruñidos, juntos alcanzamos el clímax. 

   

   








Ian


 Abro los ojos y lo primero que veo es a ella, dormida aún sobre mi pecho. A noche todo fue espectacular. ¿Quién iba a decir que esta modosita, prometía ser una fiera en la cama? Me siento extraño, obviamente no es la primera vez que amanezco en esta situación, pero si es la primera vez, que no quiero que la chica se despierte, para poder contemplarla mucho rato. Por desgracia eso no puede ser así, no sé qué hora será, pero esta misma tarde salimos de gira y hay mucho que hacer.  

 Le acaricio la espalda para despertarla y ella ronronea. Se hace la remolona, pero finalmente abre los ojos y me deleita con una de sus preciosas sonrisas.  

 —Buenos días —dice dándome un beso corto, que me deja con ganas de más, pero el sonido de unos nudillos en la puerta de la habitación, nos sobresalta.  

 —Savannah ¿puedo pasar? —pregunta Ana al otro lado de la puerta.  

 A mi chica, se le cambia la cara. Mi chica, que raro ha sonado eso, pero no es el mejor momento para aclarar las ideas. Savannah, me insta a meterme bajo la cama y cuando se asegura de que estoy bien escondido, deja pasar a su madre.  

 No puedo oír bien lo que hablan, desde mi posición solo me llegan resquicios de la conversación. Por lo visto Ana, le está diciendo que ya tiene listo su equipaje y el de Arizona y que la pequeña quiere ir a desayunar a no sé qué sitio. Miro a mi alrededor y me veo rodeado por cajas de Prada, Moschino, Louboutin, Manolo Blahnik,… esta chica tiene un problema con los zapatos.  

 Se están despidiendo pero justo antes de marcharse, Ana dice una frase, lo suficientemente alto para que yo me entere.  

 —Dile a Ian, que ya puede salir de debajo de la cama, que tiene que tener el culo frío. —oigo como se cierra la puerta y salgo de debajo de la cama.  

 Aun de rodillas en el suelo, miro a Savannah y comenzamos a reírnos a carcajadas. La situación ha sido de lo más absurda.  

 Mientras yo me visto en mi habitación, no puedo dejar de pensar en cómo voy a actuar con ella, ahora. Si antes me costaba frenar mis impulsos y solo había probado sus labios, ahora que la he hecho mía ¿Qué va ser de mí? 


Lo tienes jodido, chaval. 


 Estoy algo nervioso, es la primera vez que voy a ejercer de guardaespaldas, fuera de estas cuatro paredes, antes de salir esta tarde para la gira. Ahora más que nunca sé que no puede pasarle nada a Savannah, porque jamás me lo perdonaría.  

 Llego a la sala de estar y allí está Ana con la pequeña Arizona, que no duda un segundo en acercarse a mí y decirme que vamos a comer tortitas. Adoro a esa niña, es tan feliz que te contagia con su sonrisa, con tan solo mirarte.  

 Ve venir a su madre y corre a su lado. Savannah la coge en brazos y la llena de besos. Se nota que la ama con locura y que lo daría todo por ella. Una vez más me doy cuenta, lo equivocado que estaba cuando pensaba, que había sido una locura por su parte, el quedarse embarazada y criar a una hija, de la manera que ella pretendía hacerlo. Ahora veo, que es la mejor madre que podría tener Arizona.  

 Deja de prestarle atención a su hija y por primera vez, desde que entró en la habitación, posas sus ojos en mí. Está preciosa. Lleva puesto un vestido largo en tonos blancos y negros con un cinturón en la cintura. Creo que se ha puesto ese vestido para volverme loco, porque al fijarme bien veo que tiene un pronunciado escote, no enseña más de lo debido, pero a mí me parece demasiado sexy.  

 Se ha dado cuenta de cómo la estoy mirando y sonríe, bajando su cabeza, indicándome que mire algo más. Trago con dificultad al ver la gran abertura que tiene el vestido. Lo que yo he dicho, que se ha vestido así para volverme completamente loco.  


Que difícil te va a ser trabajar, sin poder acercarte a ella. 


 Mi conciencia parece que se lo pasa bien a mi costa, pero en esto tengo que darle la razón, el día de hoy va a ser muy complicado.  

   









Savannah 


 Le ha costado no mirarme la abertura del vestido, sé que he sido un poco mala, pero tras la noche que hemos pasado, me apetecía ponerme sexy y provocarle un poco.  

 Apenas se ha acercado a mí. En el coche se ha sentado junto a Dylan, y no ha dicho una palabra. ¿Y si se ha arrepentido? ¿Y si ya ha conseguido lo que quería? 

 Durante todo el trayecto, no paro de darle vueltas a que he podido equivocarme una vez más, que todo lo que me había hecho creer, era para ganarse un puesto de trabajo, pero no puede ser, porque el trabajo ya lo tenía antes de que la conexión que tenemos, y que me niego a creer que sea mentira, apareciese.  

 Intento hablar con él al bajarnos del coche, pero no solo me esquiva, sino que es el primero en entrar en Pancake Rock, el mejor lugar para comer tortitas, de todo Los Ángeles.  

 —¿Qué pasa con Ian? —me pregunta mi madre, al ver la manera en la que Ian ha esquivado mi mano.  

 —No lo sé, ha estado así desde que he vuelto a verlo esta mañana. —mi voz ha sonado quebrada, pero no puedo permitirme derrumbarme ahora. Debo plantarle cara y preguntarle qué es lo que pasa, después de todo, trabaja para mí y puedo echarle a la calle cuando quiera.  

 Desayunamos oyendo las risas de Arizona, mientras que disfruta de sus tortitas con sirope y arándonos. Le gustan igual que a mí y he visto que a Ian también.  

 Me he sentado a su lado y cuando he intentado acariciarle la rodilla, por debajo de la mesa, me ha apartado la mano y ha resoplado.  

 Cuando terminamos, aprovecho que Dylan ha ido a pagar y que mi madre ha llevado al baño a la pequeña, para coger al toro por los cuernos.  

 —¿Se puede saber qué coño te pasa, Ian? Llevas toda la mañana evitándome. —estoy enfadada y mucho.  

 —Lo que me pasa, es que me está costando horrores, mantener separadas mis manos de ti. Tengo que protegerte y si no dejas de intentar tocarme o mirarme, de la forma en que lo haces, no voy a poder resistirme, por mucho más tiempo. —me está mirando a los ojos, o es un magnifico actor o me está diciendo la verdad y yo, la verdad, es que me inclino con la última porque desde donde estoy puedo ver su pecho subir y bajar, de manera acelerada.  

 —Lo siento —digo disculpándome por la manera en la que le he hablado antes. Me he comportado como una cría, pero creo que todo el mundo tiene estos arrebatos, alguna vez.  

 —Ojalá pudiera besarte, ahora mismo —me dice, sin desviar la mirada de mis labios.  

 —¿Y qué te impide hacerlo? —mi voz ha sonado más sexy de lo que imaginaba, lo que en un primer momento era una pregunta inocente, se ha convertido en un desafío en toda regla. 

 Ian mira hacia todos lados, como indicándome que no estamos solos y yo me limito a encogerme de hombros. ¡Qué más da! No soy la primera famosa, que se lía con su guardaespaldas, además soy feliz y pienso exprimir al máximo, lo que dure esta felicidad.  

 —Pues si a ti no te importa, a mí menos —y sin esperarme su reacción, Ian agarra mi barbilla y me da el beso más dulce, que me han dado en mi vida.  

 No quiero cerrar los ojos, porque todo me parece un sueño y quiero comprobar cuan real es. Por el rabillo del ojo, veo que Dylan se ha quedado parado, sin llegar a la mesa y está sonriendo.  

 Sabe cómo soy con los hombres y que si le estoy besando, delante de todos y exponiéndome a la prensa, es porque es alguien especial y realmente lo es.  

 —Tortolitos, yo sé que estáis muy a gusto, pero os recuerdo que dentro de unas horas, nos vamos de gira y aún tenemos que organizar algunas cosas, cargar,…—Dylan está disfrutando por haber interrumpido nuestro momento, le saco la lengua y nos ponemos de pie.  

 Arizona corre a mis brazos, no me he dado cuenta de que mi madre también ha presenciado el beso entre Ian y yo. Busco su mirada en busca de algún comentario, pero solo recibo una sonrisa, que me tranquiliza.  

 El trayecto hasta casa, lo pasamos entre risas, escuchando a Arizona cantar. Os podéis imaginar, el concierto, con esa media lengua que tiene y que me vuelve loca. Ninguno hace ningún comentario, respecto a lo ocurrido en la cafetería. En un momento dado, Dylan me mira por el retrovisor y me guiña un ojo. Es mi mejor amigo, y aunque tenemos una conversación pendiente, sé que está feliz, al verme a mí.  

 Al llegar a casa me encuentro con una gran sorpresa. Ya están allí las caravanas del equipo, todas pintadas y preparadas, para la nueva gira, pero lo que me sorprende es la mía.  

 Miro a Dylan y el niega señalando a Ian.  

 —A mí no me mires, es cosa suya. Cuando se enteró, de que pintaríamos las caravanas para la  nueva gira, me pidió que le dejase encargarse de la tuya. —miro a Ian, esperando que se explique. No es que no me haya gustado la sorpresa, pero es demasiado.  

 —No ha sido nada. Alison, la novia de Elliot, es pintora. Le pregunté si podría ayudarme a decorar la caravana y aceptó sin problema. —lleva las manos metidas en los bolsillos de los pantalones, y su voz suena diferente, como si le diese vergüenza o algo así. Me guía hasta la otra parte de la caravana— ¿Te gusta? 

 Mis ojos se humedecen, la caravana es espectacular. Es el mejor regalo que me han hecho nunca. En uno de los laterales, aparezco con una guitarra y al lado el nombre de Savie, como si fuera un grafiti, pero en la otra parte y es la que ha hecho, que se me salten las lágrimas, aparece una imagen de Arizona conmigo y junto a ella, la frase “Savannah y su ángel”.  

 Ian ha querido plasmar en esta caravana, lo que soy en realidad y no puede ser más perfecta. ¿Y vosotros me preguntáis, porque creo que Ian es especial? ¿Responde esto a vuestra pregunta?  

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   









Ian


 Llevamos un mes de gira y Scott cada vez me cae peor. Me controlo, porque no puedo dejar sin batería a Savannah pero es que ya me está tocando los cojones, el niñato este y al final me va a encontrar.  

 Cada vez que ve que estoy hablando con mi novia, viene a interrumpir con cualquier pretexto, por muy absurdo que sea, pero lo peor de todo, es que Savannah no ve nada raro en eso. Nunca he sido un hombre celoso, aunque mirándolo bien, nunca he sentido por nadie, lo que siento estando con ella.  

 Acaba de terminar el concierto, las chicas están recogiendo y por suerte Scott, se ha quitado rápido de mi vista. No para de mirarla y hacerle caricias, pero siempre delante de mí y cuando le hago algún comentario a Savannah me dice que no es nada, que solo son amigos y que no vea cosas, donde no las hay.  

 También es normal que la mire de la forma que lo hace, porque es que el ciego soy yo. ¿Cómo he podido no darme cuenta en la pedazo de mujer que es Savie Rock? En el escenario se transforma por completo. Desde el primer concierto me tiene embobado y no solo por la ropa tan sexy que utiliza, que también, es por lo que transmite cuando está encima de ese escenario.  

 Es muchísimo más joven que muchos otros, pero pisa el escenario de una forma espectacular. Se transforma por completo, en cuanto suena la primera nota. Su mirada cambia dejando a la chica dulce atrás y convirtiéndose en toda una pantera. Su voz es inigualable y su forma de tocar la guitarra, en algunas canciones, espectacular ¿Qué puedo decir yo, si desde que apareció en mi vida, no tengo ojos más que para ella?   

 Pero claro algo tiene que pasar porque no es normal que todo sea tan bonito. Y no estoy equivocado.  

 Cuando hemos llegado al hotel, después del concierto, en recepción, le han dado a Savannah, un sobre. Hemos pensado que sería, como siempre, la carta de algún fan, ya que a Savannah no le gusta ocultar, el hotel en el que se aloja, pero esta vez es algo distinto.  

 Cuando he visto la cara que ha puesto Savannah al abrir el sobre, se me ha abierto el mundo bajo los pies. Tiene la mirada inundada de lágrimas y sus manos tiemblan. Ha perdido todo color. Por suerte he podido reaccionar y agarrarla antes de que cayese al suelo, al desmayarse.  

 Dylan ha cogido el papel y ha leído la única frase que había escrita con recortes de letras, como en las películas.  

 ‹‹Ten cuidado con tu familia, tu felicidad no durará para siempre.›› 

 No la han amenazado a ella, estaba preparado para ello, sino a su familia, a la pequeña Arizona y eso me ha dejado fuera de juego.  

 La llevo en brazos hasta su habitación y la acuesto en su cama. Ha recobrado el conocimiento, cuando subíamos en el ascensor y ahora la tengo a mi lado, abrazada a mí y llorando en silencio.  

 —Tranquila, pequeña. Tienes un buen equipo de seguridad, pero te juro, que haré, todo lo que esté en mi mano, para protegerte a ti y a tu familia. No dejaré que os pase nada. —le acaricio el pelo mientras que le hablo, para intentar tranquilizarla.  

 Tras unos minutos abrazándola, consigo que se relaje un poco. No sé qué decir y sé que me necesita más que nunca.  

 Tenía planes para esta noche, pero prefiero quedarme tal como estoy, abrazándola y reconfortándola. Mi cabeza no para de darle vueltas a todo.  

 Por una parte son “normales”, las amenazas ¿Qué artista, no ha recibido alguna en su vida? Mañana hablaré con Dylan para contratar a más personal de apoyo, sobre todo, para proteger a la pequeña. Si le pasa algo a ella, yo me muero. La nena, se hace querer y aunque nos vuelve un poco locos a todos, la adoro.  

 No le hemos explicado nada de lo que hay entre su madre y yo, porque de momento, nos estamos conociendo, aunque todos sepan que estamos juntos, no le hemos puesto nombre a nuestra relación, pero yo cada día tengo más claro que he encontrado a la mujer de mi vida.  

 La prueba está en que el corazón se me ha parado, al ver su cara de espanto ante la nota, y el tenerla desmayada en mis brazos, no ha ayudado.  

 Savannah es la única mujer que ha sido capaz de acariciarme el alma, pero ¿qué soy yo para ella? 









Savannah 


 Las amenazas siguen llegando pero no quiero verlas, es Ian quien lo hace y yo solo le pido, que si algún día cambian su objetivo, que me lo diga. Hasta ahora solo se han limitado al papel, no ha habido ninguna llamada, ni ningún suceso extraño.  

 Los sobres siempre aparecen en los hoteles a los que vamos a ir. No he querido modificar el recorrido ni las reservas, porque Dylan ha dicho que no lo ve necesario. Cada día que salimos, las caravanas son revisadas de manera exhaustiva, todas y cada una de ellas, por un equipo especializado, que desde que se recibió la primera amenaza, nos acompaña.  

 En un primer momento pensé que lo mejor sería, que mi hija y mi madre, se marchasen a mi casa de Los Ángeles, pero luego pensé que teniéndolas cerca, estaría mucho más tranquila.  

 Ahora vamos de nuevo de camino al hotel, tras otro concierto. Esta vez ha sido en Baltimore, una ciudad preciosa y una gente maravillosa. Ha sido lleno absoluto, como el resto de concierto hasta ahora.  

 Ayer me enteré, que ya están todas las entradas vendidas del resto de la gira y mi manager, está negociando un segundo concierto en determinadas ciudades, para cuando termine la gira, aunque aún no hay nada seguro.  

 Miro a Ian, que está sentado a mi lado en la caravana. Normalmente, a mi lado va Arizona en su sillita, pero hoy no nos ha acompañado, ya que está algo resfriada y he preferido que se quede en el hotel junto con mi madre y Dylan.  

 —¿En qué piensas? —me pregunta acerándose un poco a mí.  

 —En cómo me miras cuando canto. —Ian sonríe ante mi respuesta— me miras de forma diferente y ya sé lo mucho que te gustan algunos de los conjuntos, que me pongo para cantar —le digo ante la forma que tiene de mirarme.  

 —Ya sabes que antes de conocerte, veía en Savie a una niñata prepotente, que se las daba de dura. Ahora, que se lo mucho que luchas por sacar adelante a tu familia, y lo especial que eres, veo en Savie Rock, a una mujer valiente, con muchísima fuerza, que disfruta con esos minutos que pasa en el escenario y que vive cada nota que toca, expresando y trasmitiendo emociones, que hacen vibrar a sus seguidores. —me han emocionado las palabras de Ian, estoy demasiado sensible últimamente.  

 Me acerco a él y le beso. Cada día, estoy más segura de haber acertado al elegirlo a él. Ojalá pudiéramos ser una pareja normal, que pudiese ir a cenar, a pasear,… pero soy lo que soy. Ojo, que no me estoy quejando, pero a veces, echo de menos el ser como todo el mundo, el poder ir al cine, a pasear, sin sentir que todo el mundo te observa, o tener que ir medio disfrazada para evitar que te reconozcan.  

 Nos merecemos algo de tiempo juntos, pero con la gira, estamos hasta arriba de trabajo, pero hoy le tengo preparada una sorpresa.  

 Normalmente, la pequeña duerme con Ian y conmigo en su cunita parque, esa que las mamis,  llevamos a todos sitios, pero hoy le he pedido a mi madre, que se quedase con ella y con una sonrisa de pilla, ha aceptado sin rechistar. No sé cuántas veces, le he dado las gracias a la vida, porque me tocase una madre como ella en el reparto.   

 Avanzamos abrazados hasta la habitación. Cuando entramos la puerta de la terraza está abierta. Las noches han empezado a refrescar, pero no importa, porque las vistas al mar, que pueden verse desde una de las suites, Four Seasons, son espectaculares.  

 Le tapo los ojos con las manos y lo guio hasta la terraza. La mesa está preparada, con un gusto exquisito. Esta tarde llamé al hotel para que lo tuviesen todo preparado. He pedido comida de su Sake bar, porque a los dos nos encanta la comida japonesa. Es lo que se llama, una cena romántica en toda regla, pero aquí no acaban las sorpresas, porque luego, tenemos hora, para  una sesión de masaje y dos horas, para disfrutar, de manera totalmente privada del Spa.  

  Hoy no quiero sexo desenfrenado, hoy solo le quiero a él, disfrutar de una noche a solas, aunque sea en la terraza de nuestra habitación, como una pareja normal.  

 Llenarle de besos y caricias, hacer el amor lento, sin prisas, disfrutando de cada caricia. Verme reflejada en sus ojos y escuchar las palabras que me susurra al oído y que hacen que mi cuerpo tiemble.  

 —¿Y esto? —pregunta, al verlo todo preparado.  

 —Me demuestras lo mucho que te importamos Arizona y yo continuamente y no encuentro nunca ni el tiempo, ni la manera de agradecértelo. —intenta hablar pero le freno, necesito soltar, todo lo que llevo dentro— desde que empezaron las amenazas, no me has dejado un segundo sola, pero no solo como guardaespaldas, sino como pareja. Siempre estás pendiente de Arizona, aun sabiendo que Dylan, es un gran profesional. Siempre que te necesito estás ahí, mire donde mire, mis ojos siempre encuentran los tuyos. Por todo ello gracias. Le he pedido a mi madre que se llevase a la nena esta noche, para poder tenerla solo para nosotros. —suspiro aliviada, no es que estuviese preocupada, pero llevo días dándole vueltas a la cabeza, ideando la forma en la que darle las gracias, por ser como es.  

 —No tienes que darme las gracias. —inspira profundamente antes de decir lo que realmente quiere decir y eso me pone tensa de nuevo— lo he pensado muchas veces pero creo que nunca te lo he dicho. Yo no soy hombre de comprometerme. Antes, simplemente quedaba con las mujeres para echar un polvo y ya está. No le prometía ni besos ni flores al amanecer y ellas lo aceptaban, pero de repente apareciste en mi vida, trastocándola por completo. No eras para nada mi tipo, pero eres la única, que has sido capaz de acariciar mi alma. Hace tiempo que sé, que he encontrado a la mujer de mi vida, pero mi preocupación era, si yo era el hombre de la tuya. —me mira con esos impresionantes ojos, a la vez que rodea, mi cintura, acercándome más a él.  

 Paso los brazos alrededor de su cuello y respiro, antes de decir algo, que nunca en mi vida había dicho, al menos no en una situación como esta.  

 —Te quiero, Ian Travis —y sin más le beso. No necesito una contestación por su parte, porque ha quedado ya clara. Es la primera vez, que le digo te quiero a un hombre y sé que éste, será al único, al que siempre se lo diga.  

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   









Ian


 Hemos llegado un día antes de lo previsto a Nueva York. Solo nos quedan siete conciertos, por eso le he pedido a Savannah que se tome un día libre y que disfrutemos como una pareja normal, llevando a la pequeña Arizona a Central Park.  

 Me ha costado convencerla, tenemos conciertos prácticamente todas las semanas, excepto cuando son ciudades más alejadas, que tenemos de plazo, dos semanas entre uno y otro.  

 Es el primer día libre que se toma en toda la gira, y lo necesita. Necesito que sonría, porque aunque no me diga que está preocupada, sé que lo está.  

 Por las noches no duerme tranquila, tiene pesadillas y no quiere que nadie note que Savie Rock, tiene miedo y que eso influya en sus concierto, porque dice que su público merece, lo mejor de ella.  

 Por ese mismo motivo, he organizado un día especial para los tres. Mis planes no son nada del otro mundo. Desde que era un niño, me ha gustado mucho Nueva York, siempre me ha llamado la atención Central Park. Me asombra ver como en una ciudad tan masificada, tan estresante, pueda haber un rinconcito verde, donde poder respirar y relajarte. Es como si fuese un oasis, en medio del desierto.  

 Arizona está entusiasmada con la idea de ir al parque, lo que no sabe es que para ella también hay una sorpresa. He estado mirando y no sabía que había un zoo en pleno Central Park, así que creo que sería una buena idea, que lo visitásemos.  

 Estoy esperando a mis chicas en la recepción del hotel, y mi cabeza para matar el tiempo, recuerda la pasada noche cuando tuve el valor suficiente, para decirle te quiero a Savannah. Ella me lo dijo a mí en Baltimore, tras una conversación, en la que le dije que era la mujer de mi vida, pero a pesar de esta declaración, cuando ella me dijo que me quería, no puede responderle.  

 Sin embargo, anoche cuando acabábamos de instalarnos en la suite del hotel, ella salió a la terraza a disfrutar de las vistas y de la brisa fresca. Era de noche y desde la terraza se podía disfrutar de una de las mejores vistas de Nueva York.  

 Me acerqué a ella en silencio y se sobresaltó al sentir mis brazos, rodeando su cintura.  

 —¿En qué piensas? —le pregunté apoyando mi barbilla en su hombro.  

 —¿Qué pasaría si las amenazas fueran solo una cortina de humo y por quien vienen realmente es por mí? —la separé de la barandilla y la obligué a que me mirase a los ojos.  

 —Si tal fuera el caso, daría mi vida por protegerte. Te quiero Savannah, y mientras viva, no voy a dejar de protegerte un solo segundo —me salió así, de manera natural y ella agradeció mis palabras con lágrimas en los ojos.  

 La besé de manera suave, saboreando sus labios, bañados por las lágrimas, pero trasmitiéndole todo el amor que era capaz de darle.  

 Aprovechando que Arizona estaba dormida, hicimos el amor en silencio. Valorando lo que teníamos, disfrutando de cada segundo, absorbiendo cada mirada, cada caricia. Sintiéndonos el uno del otro.  

 Unas manitas me tapan los ojos y me devuelven al presente. Mi chica estaba detrás de mí, con la pequeña en brazos, que pretendía taparme los ojos, con sus manitas, para darme una sorpresa.  

 —¿Ya están listas mis chicas, para ir al parque? —tal es el entusiasmo de Arizona, al contestar la pregunta, que los clientes del hotel, que se encuentran en recepción nos miran y sonríen.  

 Salimos del hotel y como no estamos lejos, decidimos ir dando un pase, obviamente acompañados del servicio de seguridad. Parecemos una familia de lo más normal, aunque claro, en más de una ocasión debemos pararnos porque le piden a Savannah alguna foto o autógrafo y ella encantada accede. Ella disfruta con lo que hace, incluso en alguna ocasión me ofrezco para hacer las fotografías.  

 Llegamos al parque y disfrutamos como niños, al igual que en el zoo, del que traemos varios peluches. Todos elegidos por la señorita Arizona, uno para cada miembro de su “familia”. Un león para mí, un pingüino para su mamá, una cebra para Dylan, un hipopótamo para la abuela Ana y para ella un lindo bebé monito.  

 Su risa y la de Savannah se han grabado en mi memoria para siempre. 

 ¿Tan difícil es vivir una vida normal? ¿Cómo alguien puede pensar en acabar con la felicidad de una persona? 









 



Savannah 


 Hoy es el último concierto, la gira ha sido preciosa y espectacular, pero estoy agotada. Por suerte, para Navidad estaremos en casa y disfrutaremos de unas tranquilas fiestas, todos juntos ¿eso incluye a Ian?  

 Odio discutir con cualquier persona, no es mi estilo pero es que Ian se lo ha ganado a pulso. ¿Cómo he podido hablarle de esa manera? sé que soy su jefa, pero también es mi novio. Qué cierto es eso que dicen, que es mejor, no mezclar los negocios con el placer, pero es que no pude ni quise evitar enamorarme de mi guardaespaldas.  

 Está bien que me proteja, forma parte de su trabajo, pero de ahí a que agreda a mi batería, hay mucho camino.  

 Lo que oís. Don control, esta tarde al terminar el ensayo, le arreó un puñetazo en todos los morros a Scott. Como es normal me puse como una fiera, porque por mucho que sea mi pareja, no voy a consentir ese tipo de comportamientos.  

 Ian al ver que me ponía de parte de Scott, ha intentado replicarme. Al recordar su mirada, antes mis duras palabras, aún me duele el corazón.  

 —Esta noche no te quiero a mi lado.  

 —Tengo que protegerte. —Ian trataba de agarrar mis manos, para hacerme entrar en razón.  

 —Lo sé, pero puedes hacerlo desde otra parte. Hoy no te quiero cerca de mí. —Cuando fue a replicarme le dije una frase, que ahora que lo pienso fue demasiado dura— Recuerda que trabajas para mí.  

 Una mano en mi hombro me sobresalta, estoy tan perdida en mis recuerdos, que no me he dado cuenta, que Dylan se ha acercado, para hablar conmigo.  

 —Tenemos que hablar. —el tono de Dylan me sorprende, es más serio de lo normal y eso me alarma.  

 —¿Mi pequeña y mi madre están bien? —mi pregunta le sorprende y comprendo que lo que quiere decirme, no tiene nada que ver con mi familia.  

 —Sí, están bien. Quiero hablarte de lo que ha pasado con Ian. Creo que se ha portado demasiado bien con Scott. —lo miro sin entender— si hubiese estado en su lugar, no sé si me habría conformado con darle un solo puñetazo.  

 —Pero, ¿de qué hablas Dylan? 

 —Scott, lleva tocándole los cojones a Ian, desde que se supo que estabais juntos. Siempre que él está cerca, te acaricia, te mira, dice cosas en voz baja y todo para provocar a Ian. —Dylan respira hondo, antes de seguir con lo que quiere decir— Tú no te has dado cuenta de nada y hoy has preferido tomar partido por tu batería, antes que por tu novio, haciendo que esta batalla entre los dos la gane Scott. Y además ¿cómo se te ocurre decirle a Ian, que no lo quieres cerca de ti esta noche? 

 Ahora entiendo muchas cosas, muchos cambios de actitud, cuando Scott estaba cerca. Se ha estado controlando por mí, pero cuando hoy tras el ensayo, Scott, me ha dado un pico, ha sido la gota que ha colmado el vaso.  


Tonta, más que tonta. 


 Las lágrimas comienzan a inundar mis ojos y mi vista comienza a nublarse.  

 —Intenta hablar con él, yo no sé dónde está, lo he llamado pero no me lo coge, pero supongo que contigo si querrá hablar. —Dylan me mira con pena, pero toda la culpa de lo que ha pasado, la tengo yo.  

 —Vale —sin más Dylan se aleja de mí, pero lo llamo antes de que se marche— gracias por todo.  

 —No tienes que darlas, eres mi mejor amiga. Pero, ten cuidado,  no pierdas a Ian, porque él si merece la pena.  

 Las palabras de Dylan resuenan en mi cabeza, mientras intento encontrar mi móvil en el bolso. Tengo que hablar con Ian, debo pedirle perdón por las cosas que le dije y por mis maneras.  

 Cuando por fin encuentro mi teléfono veo que está sin batería. El cargador lo tengo en la habitación del hotel y no tengo tiempo de ir antes del concierto. Ya tenía que haber comenzado a prepararme.  

 ¿Y ahora qué  hago? No me sé el número de Ian de memoria. Dios, porque tengo que tener tan mala cabeza. Lloro desesperada, pidiéndole al universo que haga que vuelva a mi lado, que hoy más que nunca le necesito.  

 Sarah, entra en el camerino, me ve llorando y se asusta.  

 —¿Savie, qué te pasa?¿te encuentras bien? —niego con la cabeza y ella me abraza— Si es por la pelea con Ian, no te preocupes, ese chico te quiere con locura, todo estará bien.  

 Abrazada a ella me quedo hasta que logro tranquilizarme, pero mi cabeza no deja de darle vueltas, a que tengo que hablar con Ian antes del concierto, aunque no tenga ni idea de cómo.  

   

   

   

   

   

   









Ian


 Me duele que me haya hablado de esa manera, sé que está nerviosa y por eso se lo perdono. Este concierto es muy importante para ella. Esta ciudad alberga sus recuerdos, tanto buenos como malos. Es la ciudad que la vio nacer y dónde fue descubierta como artista.  

 Me cuesta horrores separarme de ella, pero es lo que me ha pedido. Dylan ha puesto en un lugar seguro del estadio a Ana y a Arizona. Las amenazas son siempre las mismas, que tenga cuidado con su familia y algo me dice que la noche de hoy será decisiva.  

 Hemos contratado más personal para reforzar la seguridad, incluso la policía está en el recinto por si ocurriese algún problema.  

 Estoy muy intranquilo, todo parece normal pero esta calma no me gusta nada y algo me dice que se acerca una gran tormenta.  

 Falta muy poco para que comience el concierto, me hubiera gustado estar a su lado, pero si teniéndome lejos en este momento, sabiendo que estoy protegiendo a su familia, está más tranquila, yo estoy bien, o al menos lo intento.  

 A mi cabeza acuden todos los momentos que he compartido con ella. Parece mentira que me haya enamorado como un tonto en tan solo seis meses, bueno creo que pasó mucho antes, pero da igual. A mí lo único que me importa es que ella siente lo mismo por mí y que creo haber encontrado a la mujer de mi vida, por eso he planeado una gran sorpresa, para cuando termine el concierto. Sé que puede parecer una locura, pero será nuestra locura.  

 El concierto da comienzo, y ya solo tengo ojos para ella, pero sin dejar, con mi sexto sentido de guardaespaldas, de vigilarlo todo, esperando algún movimiento extraño.  

 Me sigue impactando, después de tanto tiempo, la forma que tiene de transformarse en el escenario. Disfruta con cada nota, acariciando su guitarra, dejándose la garganta, por sus seguidores, que corean sus canciones, como si no hubiese un mañana.  

 Miro hacia arriba y veo en uno de los palcos a Arizona bailando junto a Ana, esa pequeña me tiene robado el corazón totalmente. La otra noche antes de acostarse, le dio un beso a su madre, que estaba sentada en la cama, junto a su cunita y de manera acelerada, se acercó a mí para darme mi beso. Hasta ahí todo normal, lo que nos sorprendió tanto a Savannah, como a mí, fue la frase de despedida.  

 —Buenas noches, papi —era la primera vez que me llamaba de aquella forma,  pero le salió de manera natural. Miré a su madre y ella no pudo más que sonreír.  

 —No me mires así, si yo te considero el hombre de mi vida, ella puede considerarte, como su padre. Ya sabes que ella es un poco IKEA, república independiente. —ambos nos echamos a reír, mientras que Arizona, nos mira sin entender que es lo que pasa.  

 Y ahora ahí la tenéis, disfrutando como la que más, del último concierto de la gira. No se extraña por nada, ni porque tenga a más de diez personas, pendiente de ella todo el día y con pinta de malos, como ella los llama. Deseando estoy de que pase todo esto y podamos volver a Los Ángeles.  

 Necesita unas vacaciones, está agotada. En sus conciertos da el cien por cien, pero aunque hay una semana o dos, entre uno y otro, son muchos kilómetros, ensayos y sé que ya no puede más. 

 Aunque viéndola encima del escenario, con esa sonrisa, esa garra y ese entusiasmo, cualquiera diría que lleva cinco meses sin parar viajando y trabajando a destajo.  

 Mi mirada se encuentra con la de Scott y este me mira con suficiencia. No he vuelto a acercarme a él, desde esta mañana y él lo está disfrutando. Hoy será su último concierto, cuando acabe la gira, no dejaré que siga cerca de Savannah, me cueste lo que me cueste. Desvió mi mirada porque me estoy poniendo de mala leche.  

 Mis ojos encuentran los de mi chica y ella me sonríe. El otro día me dijo que era capaz de encontrarme, por muy lejos que estuviese, en cada uno de sus conciertos y es verdad. Es como si estuviésemos conectados de alguna manera.  

 Pero de repente mi corazón deja de latir. Ha dejado de cantar, la canción ha terminado, pero no escucho los aplausos, solo escucho gritos.  

   

   

   

   

   

   







 Porque todo tiene un principio y un final. Todo lo que empieza acaba y eso es lo que le pasa también a esta historia. ¿Por qué soy yo la que os cuenta el último capítulo? Pues muy sencillo, porque no quiero que os perdáis ningún detalle.  

 Savannah estaba muy nerviosa desde que había discutido con Ian. Lo necesitaba a su lado, pero él se había marchado y no lo veía por ninguna parte. Era el último concierto de la gira y en la ciudad que les había visto nacer a ambos. Le hacía mucha ilusión compartir eso con él, el hombre que había sido capaz de abrirse paso hacia su corazón y hacia su alma, pero no estaba a su lado.  

 —Savie, tenemos que empezar. —dice Sarah acercándose a su amiga —no te preocupes, te estará observando desde alguna parte. Ian es incapaz de separarse mucho tiempo de ti. —ambas sonríen y caminan juntas hasta el escenario.  

 La gente enloquece cuando ve a Savie salir, y ella tras respirar hondo, deja a un lado a Savannah y Savie Rock, da la cara y comienza a tocar su guitarra y a cantar.  

 Desde la distancia, Ian observa el concierto. Sarah tiene razón, no puede alejarse de ella, es como si le faltase el aire. Había encontrado en Savannah la mujer de su vida, y estaba dispuesto a pedirle que se casase con ella tras el concierto. Estaba muy seguro de lo que sentía por ella, por eso había esperado a llegar a San Francisco, la ciudad que les había visto nacer.  

 Pero algo no va bien, el concierto está siendo espectacular, digno de un final de gira, pero Ian llevaba días con un presentimiento extraño. Es como la calma del mar, antes de un Tsunami.  

 De repente un disparo, silencia el estadio. Ian se queda paralizado mirando al escenario. Savie ha terminado de cantar su última canción, una balada preciosa, que había compuesto para su hija y que es el final de todos sus conciertos.  

 La cantante se encuentra de rodillas en el escenario, con las manos en el estómago. Scott estaba tras ella con una pistola en la mano. Todo sucede en un segundo. Los gritos, las carreras y las caídas, inundan el estadio. Ian intenta sortear a la gente, pero no hay modo  de llegar al escenario, es como nadar contra corriente, pero tiene que lograrlo, debe llegar al lado de Savie.  

 Cuando por fin cruza, las cortinas que dan paso al escenario, se encuentra con una imagen desoladora. En su carrera, no había querido mirar a Savie, pero ahora, la encuentra tumbada, rodeada de sangre y con la cabeza en las piernas de Sarah, mientras esta le grita que no se duerma. Tamy está taponando la herida con parte de su vestido. Por primera vez en su vida, no sabe lo que hacer. No puede perderla.  

 Alguien lo empuja, pero él no es capaz de separar su mirada de Savannah. El equipo médico se encuentra junto a ella, le están haciendo muchas cosas, él solo ve movimientos de manos.  

 En ese momento Savannah gira su cabeza y le mira. Sus ojos se encuentran intentando decirse todo lo que con palabras no pueden.  

 Un te quiero escapa de los labios de la cantante a modo de despedida, mientras su vida se escapa poco a poco.  

 —Se nos va. 

 Esa es la última frase que escucha Savannah, ya no le duele nada, pero no está feliz, deja mucho atrás, aún es pronto para marcharse pero su corazón no aguantará mucho, ha perdido mucha sangre y no tiene fuerzas para luchar.  

 —Por favor amor, no me dejes sigue luchando. Aun te quedan muchos años por delante, para disfrutar de tu hija, y de tu familia. No me ha dado tiempo de demostrarte, lo importante que eres para mí, de decirte que eres la mujer de mi vida, de pedirte que te cases conmigo. Por favor Savannah, no te rindas —Ian ha conseguido llegar hasta ella y sostiene su cabeza con lágrimas en los ojos, porque esa situación suena a despedida y es incapaz de imaginar una vida, sin su roquera preferida.  

 En otra parte del estadio, Scott es detenido por la policía. Dylan lo había atrapado cuando quería escapar. No ha hecho falta interrogatorios, Scott lo ha contado todo. Resulta que cuando Savie Rock se hizo famosa gracias a youtube, él, también era un youtuber y bastante reconocido. Ardió en celos cuando vio que ella, que tenía menos seguidores, triunfaba y él no. Con la pérdida de Will como batería, vio su oportunidad para destrozar la vida de Savannah. Lo tenía todo pensado, la había dejado terminar la gira, acompañándola en cada concierto, disfrutando de su maquiavélico plan, que no era otro, que matarla en pleno escenario. ¿Por qué en San Francisco? Porque era la ciudad donde todo había empezado.  

 Mientras una joven promesa del rock, se debatía entre la vida y la muerte, desgraciadamente más cerca de la última, un psicópata, hablaba como si nada con la policía, acerca de cómo lo había planeado todo.  

 ¿Este es el mundo en el que vivimos? ¿A dónde vamos a llegar? 

   

   

   

   

   

   

   










Ian


 Se la han llevado de mi lado y creo que es la última vez que voy a verla. Mis ojos bañados de lágrimas, no pueden dejar de mirar, la puerta por la que ha salido la ambulancia. Ha muerto en mis brazos, la he perdido para siempre.  

 —Ian vamos, tenemos que llegar al hospital —me dice Sarah, intentando tirar de mi brazo, sin éxito.  

 —La he perdido Sarah, la he perdido para siempre  —digo sin moverme del sitio.  

 —No Ian, aún respiraba cuando se la han llevado. Venga muévete, que tenemos que ir al hospital —esas palabras me despiertan de mi bloqueo y ahora soy yo quien tira de Sarah, para montarnos en el coche.  

 Conduce Tamy y se lo agradezco, porque en mi estado no sé si yo, podría hacerlo. Agarro mi móvil para llamar a Dylan, necesito saber que al menos, Arizona y Ana, están bien.  

 —Ian, ¿Dónde estás? Voy de camino al hotel para dejar a Ana y a Arizona, la pequeña está muy asustada. —su voz sonaba lejana, debido a que está usando el manos libres del coche.  

 —¿Están bien? Yo voy de camino al hospital junto con Sarah y Tamy 

 —Si amigo, lo están. ¿Cómo está ella? —y esa pregunta me parte el alma de nuevo.  

 —No lo sé Dylan, no lo sé. —las lágrimas me impiden seguir hablando, siento como si me desgarrasen por dentro, cada segundo que pasa.  

 —Las dejo en el hotel y voy para el hospital. No te preocupes que Savannah es fuerte. —no sé si eso me lo dice a mí o si también pretende tranquilizar a Ana y a él mismo.   

 —Te veo allí —no puedo decir nada más.  

 Ellos no han visto lo que yo he visto, ellos no la han tenido entre sus brazos, ellos no están manchados con su sangre, ellos no han visto como la vida de Savannah, se me escapaba entre los dedos, sin que pudiera hacer nada.  

 El trayecto hasta el hospital, se me hace interminable. Mi cabeza no para de darle vueltas, a todo lo que ha pasado. ¿Cómo he podido dejar que esto ocurriese? ¿Cómo no he podido darme cuenta, que el cabrón de Scott tramaba algo? Sé que todas estas preguntas tienen la misma respuesta, que el destino es el que es y nadie va a culparme por nada de lo que pase, pero yo si lo hago.  

 Debía haber estado a su lado, por mucho que me dijese. Tenía que haber previsto que pasaría algo de esto. Tenía que haberla protegido.  

 He fallado a mi promesa, no he dado la vida por ella. Al final ha sido ella la que ha dado la vida, por su sueño.  

 Juro que si le pasa algo me muero. No sé qué haría sin ella, sin la única mujer a la que he amado en mi vida.  

 Llegamos al hospital y tras pedir los datos en información, nos dicen que la están operando. Los minutos de espera se me hacen eternos. Llamo a Ana, para ver cómo se encuentran y ella me dice que no me culpa de nada y que sabe que si hubiera podido, habría recibido la bala por su hija. Arizona se ha quedado dormida llorando, preguntando dónde está su mami.  

 Si le pasa algo a Savannah, ¿cómo voy a ser capaz de mirar a esa pequeña, de ojos azules? ¿Cómo voy a decirle que no verá a su mami nunca más? 

 Sarah me llama con la mano, un médico viene hacia nosotros. Mi mundo se paraliza de nuevo al ver su cara. Está demasiado seria y algo en mi interior me dice que mi pequeña pantera, se ha convertido, en una nueva estrella, pero de las que están ahí arriba en el cielo.  


Savannah 



Dejas muchas cosas atrás, tu niña, tu familia y por supuesto al hombre de tu vida. Tienes que luchar por tu vida Savannah, sé que no tienes fuerzas, pero no puedes rendirte. 


 Abro los ojos y no estoy en el escenario. ¿Ha sido todo una pesadilla?  

 Me veo rodeada de cables, apenas puedo moverme y tengo un incómodo tubo en mi garganta, que me impide hablar. Intento tocar mi vientre, pero algo muy pesado no me deja moverlo.  

 Ian se incorpora de un salto, con la cara bañada en lágrimas y diciendo cosas que no soy capaz de distinguir. Una sonrisa inunda sus labios y llega a sus ojos. 

 Una punzada en el vientre, me trae amargos recuerdos y por un momento me veo de nuevo en el escenario. Escucho el disparo y recuerdo ver a Scott, con una pistola en las manos y un gran dolor en mi vientre.  

 Los recuerdos van y vienen y también recuerdo las palabras de Ian, al pensar que me perdía. Si os soy totalmente sincera, creí que lo haría, pero aquí tenéis, por lo visto el destino, tiene otros planes para mí.  

 Un médico entra en la habitación y me quita el tubo, pidiéndome que no intente hablar, porque tengo que tener la garganta bastante afectada.  

 Me dice que llevo en coma más de una semana, que pensaban que no despertaría pero que mi corazón es más fuerte de lo que todo el mundo pensaba. Que soy un milagro de Navidad, porque estamos a veinticinco de diciembre. 

 —Bueno señorita Louise, ahora lo que necesita es reponerse. Por suerte el disparo no afectó a ningún órgano, lo que pasa es que perdió muchísima sangre. Por suerte los de emergencias, actuaron rápido y pudimos salvar la vida de usted y la de su bebé. Si quiere dentro de un rato, vendrá una enfermera a hacerle una ecografía, para enseñarle que todo va perfectamente. —le sonrío al médico, pero de repente mi mente, procesa lo que acaba de decirme. ¿Bebé? ¿Estoy embarazada?  

 El medico se ha marchado, mientras mi mente trataba de asimilar la información recibida.  

 —¿Cómo te encuentras, pequeña? Nos has dado un buen susto. —Ian se sienta a mi lado en la cama y agarra mi mano.  

 —Dolorida, pero viva. Solo podía pensar en Arizona y en ti. Escuché todo lo que me dijiste, antes de que me llevasen los médicos. —no puedo dejar de mirarle, creí que no le volvería a ver, al verme en el escenario, rodeada por tanta sangre. Y ahora, vamos a ser padres— ¿Qué piensas, sobre lo que ha dicho el médico? —Ian me mira y me sonríe. Es la primera vez, que le veo hacerlo de esa manera.  

 —Sé perfectamente lo que estás pensado y que no estaba planeado, ni de coña. Pero por alguna razón el destino, no ha querido apartarte de mi lado. —veo que saca una cajita de su bolsillo y empiezo a llorar, imaginándome lo que puede ser— Mi pequeña pantera, no tengo horas al día para agradecer al universo que no te apartase de mi lado. Ambos negábamos que el amor pudiese existir, pero el destino caprichoso, nos puso en los brazos del otro y no pudo hacer mejor elección. Eres la mujer de mi vida y no quiero volver a pasar por lo que he pasado. Enterarme que estabas embarazada fue una sorpresa, pero muy triste al descubrir que aún no estaba claro, que salieses adelante. No quiero perder ningún segundo más, sin formar la familia en la que siempre soñaste —tras un profundo suspiro prosiguió— Savannah Louise, ¿quieres hacerme el hombre más feliz del mundo, aceptando ser mi esposa? —mi asentimiento con la cabeza lo hizo sonreír, pero es que no me salían las palabras y las lágrimas inundaban mis ojos.  

 Colocó en mi dedo un anillo, que sabía que perteneció a su madre y eso me hizo emocionarme aún más. 

 —Vamos a formar una familia maravillosa, pequeña. Es el mejor regalo de navidad que me han hecho jamás.  

 —Te quiero Ian. 

 —Y yo a ti Savannah.  
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     A mi madre, esa persona que me animó a leer, aunque a mí al principio no me hacía  ninguna gracia, pero que ahora tiene que decirme que deje de leer porque se me va el santo al cielo. Gracias por enseñarme la magia de las letras. 

     A mi padre, que aunque por su trabajo no hemos podido pasar mucho tiempo juntos estos años, sé que siempre lo tengo a mi lado apoyándome en los momentos difíciles y en los momentos alegres sé que también reirá a mi lado. 

     A ti amor, gracias por aparecer en mi vida. Nadie dijo que fuera fácil pero sabes que podemos con todo. Gracias por apoyarme en todos mis proyectos.               

     A mi abuela, esa que me crio como una hija más y que para mí es como una madre. Te quiero abuelita. 

     A mi familia, por estar siempre ahí cuando los he necesitado. Gracias por sacarme una sonrisa. 

     A esos tres ángeles que tengo en el cielo que me vigilan y me protegen. Os quiero abuelos. 

     A Carmen, Vero y Aroa, por ayudarme con esta preciosa novela. Cuando os propuse este proyecto no lo dudasteis ni un segundo y me habéis apoyado en todo momento. Gracias por ser las mejores lectoras 0 del mundo.  

     A Alicia Viváncos, por tan maravillosa portada. He quedado espectacular y sin saberlo, creaste justo lo que estaba buscando.  

 A Marta Fernández Nix, por su increíble maquetación, tanto física como digital. Eres una crack, amiga, han quedado preciosas.  

     A todas esas personas que comprarán y leerán este libro, decirle GRACIAS por darle una oportunidad a esta bonita historia y espero que disfrutéis leyéndola, tanto como lo hice yo escribiéndola. 

   

   

   













Aura Scott es una chica sevillana de 28 años. Tiene estudios de psicología infantil y Corrección, pero lo que más le apasiona es trabajar en Dreams! Servicios Editoriales. Empezó a escribir con diecisiete años pequeños relatos pero hasta los veinte años no empezó con las novelas. Es una apasionada de la lectura, dice que es uno de los pequeños placeres que tiene la vida. Tiene dos novelas publicadas No sé porqué pero me encantas, Pequeña pelirroja y otra más que está en edición para ser auto publicada de nuevo, que es Un último te quiero.  
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